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Introducción 


D esde et inicio de la «guerra moderna», en el s. XVII, 
hasta los primeros años del siglo actual* los ejércitos 
europeos aumentaron constantemente a medida que au¬ 
mentaba la población del continente y se reclutaba, y lue¬ 
go levaba, proporciones mayores de ella para luchar por 
sus respectivos países. Así, el concepto de «masa» empezó 
a dominar gran pane del pensamiento sobre la guerra. Al 
mismo tiempo, sin embargo, también aumentó el alcance 
y la letalidad de las armas de que dichos ejércitos disponí¬ 
an, hasta el punto de que su poder destructivo fue predo¬ 
minante sobre el campo de batalla. 

Ya no era posible, como había sido habitual, superar 
simplemente al enemigo lanzando a un punto vital mayor 
cantidad de hombres de la que podía aportar él. Hasta 
1914, la persistencia, apoyada por el mero peso de hom¬ 
bres y material, había resultado un sustituto aceptable de 
ia imaginación y había conseguido ganar las guerras. Se 
llegó al punto de inflexión (como podemos ver, con la 
ventaja que nos da la perspectiva histórica) en el barro, el 
caos y el estancamiento del la Primera Guerra Mundial. 

Es probable que una parte de la fascinación permanen¬ 
te de este período para el lector medio resida en lo que se 
percibe como total falta de conciencia, por lo menos entre 
los generales, de haber alcanzado este punto de desarrollo 
de la guerra, aunque bien mirada esta no parece ser una 
afirmación demasiado justa. Ciertamente hubo terquedad 
y falta de imaginación, pero también se manifestaron en 
muchos niveles ingenio, recursos e inventiva para enfren¬ 
tarse a este problema irresoluble, 

SÍ analizamos las ideas que hubo detrás de los concep¬ 
tos, desde el giro del flanco de las Potencias Centrales en 
los Dardanelos al uso coordinado de minas en Messines, 
desde la invención del carro de combate a las ingeniosas 
tretas usadas para cubrir la evacuación de Gallípoii, en¬ 
contraremos manifestaciones de imaginación a todos los 
niveles, que van desde el gobierno hasta el soldado raso. 

Nada de eso altera el hecho de que los números de ba¬ 
jas fueran realmente anonadantes, y las condiciones en 


que los hombres vivían, luchaban y morían desafíen rodo 
intento de descripción; esto hace tanto más asombrosos 
su ánimo y su perseverancia. Hombres de todas las nacio¬ 
nes —tanto de los Aliados como de las Potencias Centra¬ 
les-— y, una vez más, de todos los niveles, mostraron ese 
espíritu de sacrificio, cosa que se olvida a menudo y de¬ 
masiado fácilmente. 

Una clave posible de este espíritu y otra causa probable 
del interés incesante por el período puede residir en el 
concepto, amplia y popularmente mantenido durante la 
época, de que ésta era «la guerra que pondría fin a las gue¬ 
rras». De que, de alguna manera, sólo con que se pudiera 
resistir hasta el final, prevalecerían la paz, la justicia y el 
derecho. Eso mismo hace tanto más doloroso que, a pesar 
de la desilusión y del cinismo que siguieron al Armisticio, 
Europa volviera a estar en guerra sólo 21 arios más tarde. 

Este volumen de la serie de las Grandes batallas muestra 
que, a pesar de nuestra visión del flujo permanente de ba¬ 
jas y de la incesante ciénaga barrosa del Frente del Este, 
no todas las batallas de la Gran Guerra fueron iguales. Si¬ 
túa Gallípoii, el Somme, Verdón y Passendaele en el con¬ 
texto de lo que les precedió y siguió, con lo que ocurría en 
otros campos de batalla y más allá. En África y en Próxi¬ 
mo Oriente, por ejemplo, Lettow-Vorbeck y Allenby, li¬ 
bres como estaban de las camisas de fuerza de las campa¬ 
ñas principales, fueron vividamente capaces de manifestar 
el talento y la imaginación que tan tristemente faltaron en 
la mayoría de las batallas de esa guerra. También se tratan 
brevemente la guerra en el mar y en el aire. 

Así, hay rodo un abanico de planteamientos por estu¬ 
diar; algunos tan estúpidos como habitual mente se supo¬ 
ne, otros algo menos a la vista del contexto en que se con¬ 
cibieron; algunos inteligentes, otros incluso brillantes. Y, 
como siempre, estaban los hombres que los llevaban a tér¬ 
mino o murieron en el intento. Este libro aporta nuevas 
visiones sobre las muchas y variadas lecciones que se pue¬ 
den extraer de la Primera Guerra Mundial. 


El mayor-general sir Jcrcmy Moorc f KCB, OBE, MC, fue 
comandante de las fuerzas Terrestres bri ti nicas en las islas 
Malvinas, en mayo-julio de 1982. Como militar 
profesional de los Roya! Marines lia intervenido en 
acciones en Malaya, Chipre, Brund, Sarawak c Irlanda 
dd Norte durante sus 35 arios de servicio. 


7 


















Europa se va a la guerra Agosto de 1914 


L a Primera Guerra Mundial ocupa un pues¬ 
to destacado entre los desastres que Han 
afectado a la humanidad. Los complejos orí¬ 
genes —políticos y económicos— de la guerra 
datan de la década de 1870, cuando Alemania 
derrotó a Francia y generó un resentimiento 
duradero al incorporarse Alsacia y Lorena. 
Alemania se convirtió pronto en la mayor po¬ 
tencia industrial y militar de Europa, objeto 
de temor y envidia para otros estados. 

Las alianzas fluctuaron a lo largo de los 
años, pero en 1914 las alineaciones estaban 
claras: por una parte Alemania y Austria- 
Hungría, las «Poten das Centrales»; por otra, 


los «Aliados», Gran Bretaña, Francia y Rusia. 
Esta alineación, diseñada por los diplomáti¬ 
cos para mantener el equilibrio de poder y, 
asimismo, la paz continental, era potencial¬ 
mente inflamable. En 1914 sólo se necesitaba 
una chispa para iniciar la conflagración. En 
su momento, como hán observado los histo¬ 
riadores, la chispa fue trivial: la firma de un 
hombre al pie de su contrato matrimonial. 

El archiduque Francisco Fernando, here¬ 
dero del trono austrohungaro, se había casa¬ 
do en 1900 con la condesa Sophie Chotek, Si 
bien la categoría de ella era elevada, no alcan¬ 
zaba el rango que el protocolo exigía de una 


El Iduser Guillermo, con 
el archiduque Francisco 
Fernando, a su derecha, 
bajo estas tincas, en las 
maniobras militares de 
1909. Alemania se había 
preparado para k guerra 
durante muchos años y las 
maniobras eran 
acontecimientos regulares, 
incluso sociales. 


Dos mujeres de 
vacaciones en una playa 
ingleso, abajo, 
inconscientes del 
vendedor de periódicos 
tras ellas, con su cartel 
anunciador de las 
hostilidades. En 1914, la 
mayoría de los ingleses 
creía que la guerra «habría 
terminado para navidad». 


La pintura mural, abajó a 
la derecha, de Alberr 
Hcrtcr, de soldados 
franceses camino del 
frente, aparece en la gran 
nave de la Gare de l'Est de 
París. 

Escenas como ésta se 
repitieron por toda 
Francia, donde se tenía 
más en cuenta el horror 


potencial de la guerra. 

Muy pronto los trenes 
empezarían a volver 
cargados con centenares de 
heridos. 



futura emperatriz. No se íe concedió el título 
de archiduquesa ni podía aparecer en público 
como una igual junto a su esposo. Eso nunca 
dejó de resultar agraviante para el archidu¬ 
que, pero encontró una forma de demostrar 
públicamente su amor por su esposa. 

Era mariscal de campo y } cuando actuaba 
en su calidad de general inspector de las fuer¬ 
zas imperiales, su esposa podía acompañarlo 
en público. Para permitirle conducir por ías 
calles estrechas con él en un coche descubierto 
y ser saludados conjuntamente en las recep¬ 
ciones, Francisco Fernando decidió que en 
1914, en su aniversario de boda, pasaría revis¬ 
ta al ejército de Bosnia, cuya capital era Saraje¬ 
vo. Así, un certificado de matrimonio se con¬ 
virtió también en su sentencia de muerte. 

Bosnia y Herzegovina habían sido adminis¬ 
tradas por Austria-Hungría desde 1878, pero 
no anexionadas formalmente hasta 1908. La 
gente de la región eran bosnios, croatas y esla¬ 
vos. Lina minoría serbia deseaba unirse a Ser¬ 
bia y se resentía profundamente de la anexión 
austrohúngara. El 28 de junio de 1914, cuan¬ 
do el archiduque y su esposa recorrían Saraje¬ 
vo, Gavrílo Príncb, un estudiante que simpa¬ 
tizaba con la ideología nacionalista, animado 
por una sociedad secreta serbia llamada la 
«Mano Negra», disparó sobre el archiduque y 
su mujer, matándolos a los dos. 

Austria-Hungría, apoyada por Alemania, 
su aliado más poderoso, exigió reparación y la 
prueba de que el gobierno de Serbia había ins¬ 
tigado el atentado. No se encontró ninguna; 





no obstante, el 23 de julio, el gobierno impe¬ 
rial envió a Serbia un ultimátum redactado de 
tal manera que fuera inaceptable. Sin embar¬ 
go, Serbia encajó abyectamente los términos, 
salvo dos que violaban su estatus de país inde¬ 
pendiente. Austria-Hungría rompió las rela¬ 
ciones diplomáticas y llamó a la movilización. 

Rusia, autoproclamada defensora de los es¬ 
lavos balcánicos, no podía permitir que Ser¬ 
bia fuera ocupada; también movilizó su ejér¬ 
cito. En el caso ruso, esto era un farol políti¬ 
co. Pero había otros que también sabían faro¬ 
lear. Alemania envió un ultimátum a Rusia, 
exigiendo que desmovilizara sus tropas en un 
plazo de 12 horas. Rusia se negó y el 1 de 
agosto Alemania le declaró la guerra; poco 
después, sin pretexto alguno, hizo extensiva 
esa declaración a Francia. 

Gran Bretaña, ligada por tratado a com¬ 
prometerse en el mantenimiento de la inde¬ 
pendencia de Bélgica, declaró la guerra a Ale¬ 
mania cuando el ejército germano cruzó las 
fronteras de aquel país. Había empezado la 
Primera Guerra Mundial, la más evitable y 
también la que sería la más terrible de las gue¬ 
rras. Durante las semanas siguientes Monte¬ 
negro y Japón se pusieron de parte de los 
Aliados, el imperio Turco de las Potencias 
Centrales, a las que le unía un tratado secreto; 
Italia y Portugal, por su parte, se unirían más 
tarde a los Aliados. 

Sobre el papel, los combatientes estaban 
equilibrados. El ejército alemán, con los pru¬ 
sianos como núcleo, había emergido desde las 


guerras napoleónicas como la máquina mili¬ 
tar más eficiente de Europa. Para la época de 
la guerra Franco-Prusiana de 1870 se había 
convertido también en el más profesional. 
Los reclutas eran instruidos a un alto nivel y 
podían ser levados durante la guerra, no sólo 
como reservas sino como tropas de línea. Así, 
en 1914, Alemania pudo lanzar desde las pri¬ 
meras escaramuzas muchos más combatientes 
de lo que los Aliados hubieran creído posible. 

Austria-Hungría, el socio de Alemania, no 
era una potencia tan formidable. Conglome¬ 
rado de pueblos dispares ligados por la buro¬ 
cracia, Austria-Hungría tenía, desde la época 
de Napoleón, una historia de ineptitud mili¬ 
tar. 1.a leva, aunque basada en el modelo ale¬ 
mán, producía más problemas que solucio¬ 
nes, puesto que las unidades de un grupo ét¬ 
nico habían de ser llevadas a posiciones don¬ 
de no tuvieran que enfrentarse con sus paisa¬ 
nos del otro lado de la frontera. La disposicón 
del ejército obedecía, pues, más a razones ét¬ 
nicas que estrictamente militares. 

Los ejércitos aliados tenían otra composi¬ 
ción. Francia, con unas fuerzas mucho meno¬ 
res que Alemania (a lo sumo, unos 6 millones 
de hombres potencialmente útiles, frente a 
los casi 10 millones de alemanes), si bien apli¬ 
caba la conscripción era con otro fin, puesto 
que los franceses consideraban a sus reclutas 
principalmente reservas para tareas tales 
como las de guarnición, mientras confiaban 
en su ejército profesional, de cerca de un mi¬ 
llón de hombres, para triunfar rápidamente 


en una campaña inicial que les permitiría ga¬ 
nar luego la guerra. 

Rusia, por su pane, disponía de unas reser¬ 
vas humanas casi ilimitadas, pero esa ventaja 
quedaba anulada en gran medida por su siste¬ 
ma ferroviario crónicamente ineficaz, de ma¬ 
nera que sólo podía transportar por el país 
con grandes dificultades y en largas etapas las 
cantidades necesarias de hombres. Las tropas 
de leva eran, por lo general, animosas y va¬ 
lientes, y muchos oficiales y jefes habían ad¬ 
quirido una valiosa experiencia militar en la 
guerra contra Japón (1904-1905), de la que 
carecían los austríacos. 

Los sistemas de comunicación telefónica y 
otros eran tanto insuficientes en número 
como poco fiables en su manejo. Tampoco 
poseía Rusia el poder industrial de Alemania. 
Tenía que confiar en gran medida en impor¬ 
taciones de sus aliados (en especial Gran Bre¬ 
taña) que les llegaban desde grandes distan¬ 
cias y en travesías arriesgadas. 

Gran Bretaña estaba en otra categoría. 
Era tradicionalmente una gran potencia 
naval; de hecho, la principal en esa arma: 
no tenía en cambio conscripción ni un gran 
ejército permanente y su fuerza expedicio¬ 
naria original sólo contaba con 160.000 
hombres. Sin embargo, según la feliz frase 
del historiador Basil Liddle Hart, era «un 
estoque entre guadañas», pues de todos los 
ejércitos europeos sólo el británico había 
realizado acciones repetidas, aunque limi¬ 
tadas, en las campañas coloniales. 
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La batalla de Mons y del Mame Agosto-septiembre de 1914 


A lemania declaró la guerra a Francia el 1 
de agosto de 1914; invadió Luxemburgo 
el 2 y Bélgica al día siguiente. El 4 de agosto 
Gran Bretaña, con el apoyo unánime de su 
población, declaró la guerra a Alemania por 
violar la soberanía de Bélgica. Para el 6, Ale¬ 
mania había alcanzado el despliegue máximo 
contra Bélgica y Francia y cada día cruzaban 
los puentes del Rhin unos 550 trenes carga¬ 
dos de hombres y municiones. En el plazo de 
una semana, un millón y medio de hombres 
con suministros abundantes estaban en posi¬ 
ción para un ataque masivo. 

El I Ejército (general AJexander von 
Kluck) estaba desplegado cerca de Aquisgrán 
en el noreste de Bélgica, con el II Ejército (ge¬ 
neral Bernard von Bülow) reunido a su iz¬ 
quierda cerca de Limburgo. Estos dos ejérci¬ 
tos comprendían el ala derecha alemana, cuya 
misión era rodear París, A la izquierda del 
ejército de Bülow estaba d III Ejército (gene¬ 


ra! von Hausen) y los ejércitos del duque 
Alberto de Württcmberg, del príncipe herede¬ 
ro Guillermo de Prusia y dd príncipe heredero 
Rupprccht de Baviera, 

Ocupaba el ala izquierda alemana d ejérci¬ 
to del general von Heenngen. Sin embargo, 
cuando se realizó el avance alemán, estas for¬ 
maciones se modificaron, Von Kluck, a la de¬ 
recha, habría de atacar la izquierda francesa a 
través de Bruselas, Mons y Le Cateau hacia el 
río Somme, cerca de Amiens, mientras Bülow 
giraba al sur de Lieja, río Sambre arriba. Los 
ejércitos dd grupo central debían avanzar a 
través de las Arde ñas en dirección a Re i ms, el 
Mosa central y Verdón, y la fuerza de Heerin- 
gen debía repeler cualquier ofensiva francesa 
hacia Afeada. 

En la tarde del 4 de agosto, las formaciones 
avanzadas dd I Ejército de Kluck estaban 
ante la gran ciudad de Lieja con su anillo de 
seis fortalezas mayores y seis menores. Aquí 


experimentaron los alemanes su primera sor¬ 
presa desagradable de la campaña. 

Los defensores se resistieron con tenaci¬ 
dad, cosa que los alemanes no habían inclui¬ 
do jamás en sus planes, ya que no esperaban 
que los belgas hicieran otra cosa que rendirse 
rápidamente. Aunque la propia ciudad fue 
tomada pronto, las fortalezas resistieron lo 
suyo, obligando a los atacantes a emplazar 
obuses pesados, cuyas grandes granadas des¬ 
tructivas y demoledoras abatieron fácilmente 
las fortificaciones de hormigón y acero y las 


Caballería y armones de 
artillería alemanes, derecha, 
avanzan por Bruselas, 
capturada el 20 de agosto 
durante el giro alemán 
hacia el oeste. 


La valerosa resistencia 
belga despertó ad mi radón 
en Gran Bretaña y se 
imprimieron numerosas 
postales, extrema derecho, 
que expresaban este 
sentimiento. 


Planes rivales alemanes y franceses 


La estrategia alemana de 1914 se basaba en el 
plan diseñado por d mariscal de campo conde 
Alfred von SchlídTcn (1833-1913), jefe dd 
Alto Estado Mayor alemán de 1891 a 1905, Su 
plan, aceptado en 1905, estaba destinado a re¬ 
solver el problema potencial alemán de tener 
que combatir simultáneamente en dos frentes, 
occidental y oriental. Un golpe imponente, de¬ 
sarrollado a la máxima velocidad, había de dejar 
a Francia fuera de combate en las primeras seis 
semanas; luego, mediante d eficiente sistema fe¬ 
rroviario alemán, las tropas victoriosas serían 
transportadas al este para destruir los ejércitos 
dd zar antes de que se hubiera completado la 
lenta movilización rusa. 

Schlieffen planeaba dejar su ala izquierda, 
poco dotada, en Alsacia y Lorena. mientras que 
un ala derecha inmensamente fuerte debía eje¬ 
cutar un rápido movimiento envolvente a través 
de F1 andes y Picardía y asediar París desde d 
oeste. La belleza de este planteamiento estraté¬ 
gico residía en d hecho de que, si la maniobra 
inicial tenía éxito, los alemanes atacarían los 
ejércitos central y derecho franceses por detrás, 
con la ventaja añadida de que estos ejércitos de¬ 
berían combatir de espaldas a su propia línea de 
fortificaciones defensivas a lo largo de la fronte¬ 
ra alemana. 

El plan tenía una desventaja: la ofensiva ale¬ 
mana violaría la neutralidad belga y holandesa, 
garantizada por Gran Bretaña, Austria, Francia, 
Alemania y Rusia, llevando así a Gran Bretaña a 
la guerra dd lado de los Aliados. 

Schlieffen ya había muerto en 1914 (se dice 
que sus últimas palabras fueron: «Hay que lle¬ 
gar a la lucha. Reforzad sólo el ala derecha.») y 
su sucesor como jefe de Estado Mayor, el gene¬ 



ral Helmuth von Mokke, aunque adoptara en 
gran medida el plan de Schlieffen, ya lo había 
modificado fatalmente, llevado por su tempera¬ 
mento pusilánime. 

Temiendo que un flanco izquierdo alemán 
débil podría permirir a los franceses invadir su 
patria (cosa que Schlieffen estaba dispuesto a 
tolerar temporalmente), Moltke dispuso ocho 
de sus nueve divisiones nuevas en d flanco iz¬ 
quierdo y sólo una en el derecho, justo lo con¬ 
trario de lo que había programado Schlieffen. 
Además, perdió los nervios cuando Rusia inva¬ 
dió Prusia Oriental y trasladó dos cuerpos de 
ejército de Francia al Este. Estas modificaciones 
prácticamente aseguraron que los alemanes no 
podrían vencer en la batalla siguiente y perderí¬ 
an, en último término, la guerra. 


El Estado Mayor General francés era extre¬ 
madamente sorprendente en su capacidad para 
malínterpretar la situación. A causa de la derro¬ 
ta de Francia ante Alemania, en la guerra de 
1870-1871, con la consecuente pérdida de Al¬ 
sacia y Lorena, sus estrategas habían trazado nu¬ 
merosos planes para enfrentar la eventualidad 
de otra guerra. Todos se basaban en las fortale¬ 
zas recientemente reforzadas de la frontera 
oriental, tales como Verdón, y una estrategia de 
campaña defensiva inicial seguida, en el mo¬ 
mento oportuno, por un contragolpe poderoso. 

Pero en los últimos años previos a la guerra, 
una nueva mentalidad militar había dominado 
los planes franceses, cuyo mayor exponentc era 
d coronel de Grandmaison, director de Opera¬ 
ciones Militares. Su Plan 17 rechazaba cual¬ 
quier forma de esrrategia defensiva, reivindi¬ 
cando que el carácter nacional francés exigía 
atacar, a la manera de Napoleón. 

Debía realizarse una «ofensiva a ultranza» a 
Lorena, por parre de los ejércitos I y II, mientras 
que los ejércitos III y V, a su izquierda, tomarí¬ 
an la ofensiva al norte de Metí o, si los alemanes 
efectivamente venían por Bélgica, golpearlos 
por el flanco. 

El Plan 17 ignoraba todas las pruebas histó¬ 
ricas de lo militarmente posible, en especial d 
error de cálculo francés de la fuerza alemana: en 
la primera semana de conflicto, los franceses 
sólo contaron 45 divisiones de línea alemanas, 
mientras que en realidad estaban desplegadas 
83. La experiencia enseñaba que un ataque sólo 
tenía cierta expectativa de éxito con una supe¬ 
rioridad numérica de por los menos 3 a L Y en 
esa época, fes alemanes superaban a los france¬ 
ses en d frente del Este por 3 a 2* 
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Un saldado raso del 
regí ni ionio Roya! 
Hampshtrc, 1914. La 

gorra de placo caqui fue 
sustituida más carde por 
orra con orejeras; los 
cascos no tuvieron un uso 
generalizado basca 1916. 
Los soldados llevaban una 
guerrera estándar sobre 
pantalones y polainas. El 
rifle es un Ivee-F.nfield Mk 
4 de cargador corro. 


Les 4 fils Aymon , de Raoul 
Dufy* retrata al zar 
Nicolás* al rey Alberto, a 
Frcnch y a Joflire como los 
caballeros de Carlomagno, 
cuyas hazañas narraba una 
balada medieval. 
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La Fuerza Expedicionaria 
Británica 

En 1914, la BEF (British Expedítionary Forcé) 
comprendía unos 160,000 hombres, formados 
en seis divisiones de infantería, una de caballe¬ 
ría, dos brigadas de caballería más y un comple¬ 
mento de tropas auxiliares* En comparación 
con los enormes ejércitos europeos de leva, el 
de la BEF era ciertamente pequeño —«un pe¬ 
queño ejército desdeñables en palabras del kai¬ 
ser— pero era el más profesional del mundo. 
Los hombres eran voluntarios que habían pasa¬ 
do por una instrucción larga y a fondo y en su 
mayoría habían tenido experiencia de combate 
en Sudáffica, India y Egipto. 

La pretensión de los gobiernos británicos 
había sido, durante un siglo, tener un ejército 
pequeño, muy profesional, con un ejército ciu¬ 
dadano voluntario de segunda línea para la de¬ 
fensa interna. Pero la verdadera defensa britá¬ 
nica residía en la formidable y poderosa Royal 
Navy. 

Entre el 9 y el 22 de agosto de 1914, la BEF 
fue transportada a través dd canal de La Man¬ 
cha bajo la vigilancia de la armada. Los alema¬ 
nes no se dieron cuenta de ello y su sorpresa fue 
grande cuando, el 23, se encontraron enfrente, 
en Mons, a toda la BEF. La fuerza quedó prác¬ 
ticamente destruida en sus valientes esfuerzos 
en Mons y en la primera batalla de Ypres, con 
pérdidas que sumaban 95.654 hombres a fines 
de 1914. Después, los británicos confiaron en 
el «ejército de Kkchener», cientos de mileS de 
voluntarios, todos los cuales precisaban ins¬ 
trucción, y en los ejércitos dd imperio. 
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convirtieron en trampas mortales. La resisten¬ 
cia belga se mantuvo en la última de las forta¬ 
lezas, que no consiguió ser conquistada hasta 
d 15 de agosto. Esto retrasó el avance del ala 
derecha alemana, pero —de mayor importan¬ 
cia incluso— reveló a los Aliados el poderío 
mortal de los obuses alemanes, desconocidos 
y no desplegados hasta entonces. 

La valerosa resistencia belga fructificó en 
dos hechos de la máxima importancia. Los 
franceses obtuvieron más tiempo para reunir 
las fuerzas para resistir la invasión y e! ejército 
belga, sin apoyo de sus aliados, fue apartado 
dd teatro dé las operaciones y se refugió —e! 
20 de agosto— en la ciudad fortaleza de Am- 
beres. Atrincherado ahí, sin embargo, siguió 
siendo un peligro potencial para la derecha y 
la retaguardia del ejercito alemán en avance. 

El mismo día, fos invasores se presentaron 
ante la dudad fortificada de Namur, la última 
ciudadela que obstaculizaba el camino Mosa 
arriba hacia Francia. Aprendida la lección de 
Lie ja, los alemanes usaron de inmediato sus 
obuses y tomaron la ciudad en dos días. 

Mientras estos acontecimientos se desarro¬ 
llaban en Bélgica, los franceses habían lanza- 


El ejército alemán 

El sistema militar alemán de 1914 databa de la reorganización del ejército 
prusiano después de su derrota por Napoleón en la batalla de Jena, en 
1806, Se basaba en el principio de la «nación en armas?», tal como Napo¬ 
león había usado la íevée en nmsse. 

Todo varón apto para el servicio entraba en la conscripción, a la edad 
de 17 años, para dos años de instrucción completa en Ja infantería, que 
eran tres en la caballería o artillería a caballo. Después, aunque civil, el 
conscripto alemán estaba obligado a servir cuatro o cinco anos, según el 
arma, en la reserva regular. A continuación pasaba a la «primera licencia?? 
del hmdmhr, durante cinco años; luego a la «segunda licencia», hasta ¡a 
edad de 39 años, y al Landsturm hasta la edad de 45 años. 

El ejército estaba organizado en 24 cuerpos, cada uno de los cuales 
comprendía una unidad de Estado Mayor, dos divisiones o brigadas de in¬ 
fantería, dos regimientos de artillería de campaña, un batallón de fusileros, " 
caballería y tropas del cuerpo. Durante la movilización, para una operación 
ofensiva el ejército de primera línea contaba con unos 761,000 hombres, 
con una segunda línea de cerca de 1 millón, Pero se disponía de cantidades 
mucho mayores: el número total de soldados, completa o parcialmente 
adiestrados, era de unos 2.398.000, con otros 2-3 millones más disponi¬ 
bles en caso de necesidad. Comandaban esta fuerza los mejores cerebros de 
Alemania, porque la profesión militar gozaba de un prestigio no alcanzado 
por ninguna otra. 


¡.as tarjetas postales con 
temas patrióticos fueron 
un gran éxito por ambos 
bandos. El león británico 
monta, desafiante, la 
guardia en los acantilados 
blancos de Dover, 
mientras Rritannia y 
Mariannc bailan en 
amable compañía. 


Un soJilado raso del 9° 
regimiento de 
Granaderos, 1914. Todas 
las unidades del ejército 
alemán llevaban uniforme 
de campaña, con botones 
de latón o plateados. El 
casco puntiagudo fríe 
sustituido en 19Í6 por 
uno de acero. Los 
pantalones iban remetidos 
en la caña de bs botas. El 
rifle es un Mauser modelo 
1898. 
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do el 7 de agosto su largamente planificado 
asalto hada la Alsada Superior y el 14 de 
agosto una fuerza mayor —el I y II Ejérci¬ 
tos— entró en Lorena, al sur de Metz, Estas 
formaciones, 19 divisiones en total, fueron 
destrozadas en el plazo de una semana en la 
batalla de Morhange-Sarrebourg por Ea ame¬ 
tralladora, la segunda arma que emergía en 
grandes cantidades; con día se podían segar 
filas enteras de hombres en avanzada. Más de 
300.000 soldados franceses fueron muertos, 
mutilados o hechos prisioneros en ese ejerci¬ 
cio inútil. 

Al repeler el ataque francés, sin embargo, 
los alemanes habían abandonado en cierta 
medida su Plan Schlieffen, potencialmente le¬ 
tal, porque la intención del antiguo jefe del 
Estado Mayor había sido la de ofrecer sólo 
poca resistencia en esa región para atraer a los 
franceses. Moltke, al reforzar su ala izquierda 
a expensas de la derecha, ie había dado fuerza 
suficiente para resistir el ataque, pero insufi¬ 
ciente para organizar un contraataque devas¬ 
tador. 

Así, los franceses se vieron empujados ha¬ 
cia atrás, hasta sus fortificaciones defensivas, 
pero no más. Aparte de eso, beneficiándose de 
su buena red ferroviaria interior, los franceses 
podían mover sus tropas desde esta región al 
sector de la campana ahora crucial: el amena¬ 
zador giro alemán a través de Bélgica y Fran¬ 
cia nororiencal. Eso tendría consecuencias de¬ 
cisivas. 

Mientras tanto, la Fuerza Expedicionaria 
Británica (BEF) había sido trasladada con se¬ 
guridad a Francia bajo la vigilancia de la ar¬ 
mada británica. Entre el 12 y el 17 de agosto, 
unos 80.000 soldados con sus equipos, muni¬ 
ciones y caballos habían sido desembarcados 
en los puertos del canal de Le Havre y Bou- 
logue y en Rouen, en el Sena. 

Había habido muchas disputas en el Gabi¬ 
nete inglés y entre los jefes militares sobre 
dónde había que desplegar este ejército, rela¬ 
tivamente pequeño pero experto y profesio¬ 
nal. Unos, como el mariscal de campo lord 
Roberts, en tiempos comandante en jefe del 
ejército británico, estaban a favor de desem¬ 
barcar en Ambcres para apoyar aJ ejército bel¬ 
ga y establecer una amenaza inhibidora con¬ 
tra el ala derecha alemana. Otros, sobre todo 
el marisca] de campo lord Kiichener, recién 
nombrado secretario de estado de la Guerra, 
defendían su concentración alrededor de 
Amiens. 

Finalmente, sin embargo, prevaleció la opi¬ 
nión del mariscal de campo sír John French, 
el comandante de la BEF. Se decidió que los 
británicos se moverían adelante tal como se 
había acordado con el Alto Mando francés al¬ 
gunos años antes, para enlazar con el ala ex¬ 
trema izquierda del Ejército francés: en ese 
momento el V ejército del general Charles 
Lanrezac. 
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Gran Bretaña, ¿ diferencia 
de otras potencias 
europeas, sólo tenia un 
pequeño ejército 
profesional, de modo que 
pronto se necesitaron 
reclutas. Se presentaron en 
gran número, como lo 
muestra la cola de 
voluntarios, arriba, para 
alistarse. 


Los hombres de la 
Compañía D, 1® de 
Camcronianos, página de 
enfrente, atravesaron 
confiados la ciudad de 
Marera, durante su 
marcha al frente, en los 
primeros días de agosto. 

Pero sólo pocas 
semanas después, ellos, y 
el resto de la BEF, se 
vieron forzados a retirarse 
ante la presión alemana. 
Sin embargo, esta 
maniobra agotadora se 
realizó con un orden 
parecido, como muestra la 
imagen de la caballería en 
retirada, derecha . 
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El reconocimiento aéreo temprano 


En 1914» muchos altos comandantes no eran 
capaces de verle utilidad a los aviones. En efec¬ 
to» sólo un mes antes del estallido de la guerra, 
el general Haíg afirmó que sería tomo pensar 
«que los aeroplanos serán capaces de ser emplea¬ 
dos con utilidad para el reconocimiento»; creía 
que sólo la caballería podía reunir información. 

La importancia del avión para esos fines se de¬ 
mostró de hecho, de repente, cuando el Roya! 
Flying Corps siguió la ofensiva alemana en agos¬ 
to, En cuanto aterrizaban los aparatos» los infor¬ 
mes escritos de los pilotos se enviaban por avisa¬ 
dor o por telefono aJ Cuartel General. De este 
modo» sir John French estaba avisado de los mo¬ 


vimientos alemanes a gran escala hacia su frente» 
antes de la batalla de Morís» y posteriormente de 
los intentos de Kluek de rodear la BEF. Eí reco¬ 
nocimiento aéreo informó a los aliados, el 3 de 
septiembre, del cambio de dirección de Kluek del 
oeste al este de París, El reconocimiento alemán 
era menos fiable y Kluek estaba bastante mal in¬ 
formado de los movimientos de los Aliados. 

Los aparatos de la RFC “-principalmente 
BE2, Blériot y Heuri Barman— operaban indi¬ 
vidualmente y caían con frecuencia bajo el fue¬ 
go enemigo (no de otros aviones» sino de la arti¬ 
llería) e incluso» involuntariamente, eran vícti¬ 
mas del fuego de fusil de sus propias tropas. 


Lanrezac había adelantado a su fuerza al 
noreste hacia el ángulo formado por los ríos 
Sambre y Mosa, aproximadamente curre Gi- 
vet y Charleroí. Así pues, la BEF estaba con¬ 
centrada en una franja de terreno de unos 40 
km de ancho entre Maubeuge y Le Cateau al 
sudoeste» a la izquierda del ejército de Lanre¬ 
zac. 

El fallo de esta disposición era que fa ofen¬ 
siva alemana no sólo era más numerosa de lo 
que los Aliados habían supuesto sino que 
también se movía en un arco más extenso del 
esperado. Las diez divisiones del V Ejército 
francés y las cuatro divisiones de la BEF ha¬ 
bían metido la cabeza, siguiendo instruccio¬ 
nes del general Joseph Jofrrc, en un lazo, por¬ 
que podían ser aisladas fácilmente por los II 
y III Ejércitos alemanes desde el norte y por el 
III Ejército desde el este. El Cuartel General 
Supremo francés no reconoció esta peligrosa 
situación que en cambio se le hizo evidente al 
vigilante c inconformista Lanrezac. Para evi¬ 
tar la estrangulación, la única opción era la 
retirada. 

Las cuatro divisiones de la BEF habían lle¬ 
gado hasta Mons e! 22 de agosto, creyendo 
Formar parte de una ofensiva del ala izquierda 


aliada. Al llegar, sin embargo, sir John French 
supo que el V Ejército de Lanrezac había sido 
atacado el día anterior y ya no era capaz de 
cruzar el Sambre. Al día siguiente se anunció 
a Lanrezac que Namur estaba a punto de caer 
y el III Ejército alemán apareció ante Dinant, 
en su flanco derecho expuesto. Eso le empu¬ 


jó, correctamente, a retirarse de inmediato. 
Pero Joffre creyó que Lanrezac carecía de es¬ 
píritu de lucha y lo destituyó el 3 de septiem¬ 
bre» 

La BEF, habiendo resistido tenazmente re¬ 
petidos ataques alemanes en Mons, estaba 
ahora en una posición peligrosamente ex- 
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Hí 26 de agosto cfc- 1914, 
aniversario de la famosa 
victoria inglesa de 
Eduardo 1N en Crécy, en 
1346, el 11 Cuerpo de Ja 
BEF, bajo el mando del 
general sír Horace Smith- 
Dorricn, se volvió y 
enfrentó al 1 Ejército 
alemán en Le Caleau, 
durante la retirada de 
Mons. 

La acción puso en 
práctica una táctica 
dilatoria, para ganar 
tiempo y permitir que d 
grueso de ta BEE pudiera 
retirarse sin ser 
molestado. 

El día amaneció 
caluroso y plácido cuando 
los hombres de las 13 a y 
14 J Brigadas de Infantería 
se pusieron a cubierto en 
los campos y tos cañones 
de la Real Artillería de 
Campaña (UFA; Roya! 
Field Artille ry} abrieron d 
fuego. 


La ofensiva alemana 
inmovilizó a los británicos 
con su continuo fuego 
pesado y amenazaba con 
cercarlos por su ala 
derecha. A fas dos menos 
cuarto del mediodía, la 
posición británica era 
crítica. 

Le Cateau (9} se extendía 
sobre la orilla empinada 
del valle del Selle, en 
terreno abierto, cultivado. 
Aunque gran parte del 
trigo estaba segado, 
todavía estaban en pie la 
remolacha y d trébol, lo 
que daba cierta cobertura a 
tos soldados británicos. 


Los hombres del 2 & 
Batallón dd King's üwn 
Sconish Borderers habían 
cavado trincheras someras 
a 3o largo de la carretera de 
Cambra i (4); pendiente 
arriba, cerca de la vía 
rumana (6h se habían 
atrincherado los hombres 
dd 2 o Batallón dd Rings 
Own Yorkshire Light 
Infantry y dd l rt Royal 
West Kcnrs (12), Cayeron 
bajo el fuego constante de 
los cañones pesados 
alemanes (8), disparados 
desde los altos, cerca de 
Mkmtay. 

Los cañones de 18 
libras de las baterías 122, 
123 y 3 24 (5, 3) del 28* 
de la REA replicaron, 
disparando sobre las tropas 
alemanas que habían 
ganado el bosque al oeste 
de Le Cateau. 


A las 13.45 h los alemanes 
habían alcanzado la zanja 
al este dd cruce, donde 
dispusieron por lo menos 
nueve ametralladoras (7), 
y más a lo largo de la 
carretera de Cambra!. Los 
británicos tenían una sola 
ametralladora (11), 

Al este de La vía romana, 

los cañones de I 8 libras de 
las baterías 11, 52 y 80 y 
los abuses de la 37 (10) 
también habían 
cañoneado al enemigo, 
que ahora empezaba a 
reunirse al sur de la 
población. 

Algunas de las 
granadas traídas para los 
abuses carecían de 
fulminante y la plana 
mayor de la brigada (2) 
envió a un ciclista {U a 
buscar d suministro. 


La artillería alemana había 
localizado perfectamente 
los cañones de la RFA y 
dejó varios fuera de 
servicio; a ías 14.ÜÜ h se 
ordenó, pues, retirar los 
cañones. La situación de 
las baterías 122, 123 y 124 
era tan expuesta que 
resultaba extremadamente 
arriesgada, Pero d capitán 
R, A. Jones, de la batería 
122, pidió voluntarios y al 
poco, seis equipos de 
caballos y hombres estaban 
dispuestos para realizar la 
peligrosa tarea. 


El capitán Jones guió los 
equipos ladera abajo hada 
los cañones. Recibieron 
una Tormenta de fuego de 
ametralladora. En d 
primer minuto, 8 
hombres, enrre ellos el 
capitán, estaban muertos y 
11 heridos; cayeron 20 
caballos. 

El resto de los equipos 
alcanzó los cañones y 
consiguió enganchar al 
armón tres de ellos, ptm 
un equipo fue abatido de 
inmediato en la carretera. 
Los otros dos galoparon 
ladera arriba a través de las 
filas de los de West Kent, 
que se levantaron y 
vitorearon salvajemente. 
Como dijo un oficial: *Fue 
una vista magnífica.» 
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Los cañones de las baterías 
123 y 124 no se podían 
mover, de manera que los 
hombres destruyeron las 
mixas antes de retirarse. 
También se salvaron 
cuatro cañones de la 11 a 
batería, cinco de la 80 a y 
cuatro obuses de la 37 a . 

En total, el 2 o Cuerpo 
perdió 38 cañones. 


Ahora parecía seguro que 
quedarían rodeadas, a 
menos que las tropas 
británicas se retiraran, así 
que a las 17.00 h todo el 
2 o Cuerpo inició su 
retirada. En palabras de un 
testigo: «había confusión, 
pero no desorganización; 
desorden, pero no 
pánico»; a otro le pareció 
«una multitud a la salida 
de las carreras». 

La valerosa resistencia 
de los británicos en Le 
Cateau desmembró el 
ataque alemán y, a pesar 
de la pérdida de casi 8.000 
hombres, según dijo 
Smith-Dorrien, el 2 o 
Cuerpo había mantenido 
«un combate realmente 
bueno». 


Perno one» bmirnou 
Oferniv* «leituna 
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Ei cañón británico de 18 libras se desarrolló a 
partir de las experiencias recogidas en la gue- p 
rra de los Róers, de 1899-1902. Alcance; 
6.400 m. Velocidad de disparo: 8/min. Eleva¬ 
ción -5 a + ó grados. 


puesta y también estaba obligada a retirarse. 
Este movimiento se hizo de la noche a la ma¬ 
ñana, con poco tiempo, porque Kluck, cre¬ 
yendo ya derrotadas las fuerzas francesas y 
británicas, todavía marchaba al oeste a máxi¬ 
ma velocidad y en breve habría podido rodear 
el flanco izquierdo de la BEE Pero Joffre, 
quien parece que por esa época no estaba en 
contacto con la realidad militar, todavía espe¬ 
raba que su ala izquierda avanzara y detuviera 
la invasión. 

La retirada de ¡os aliados occidentales se 
había visto salvada, sin embargo, de degene¬ 
rar en pánico y desbandada por la interven¬ 
ción de los rusos en el frente del Este. Según 
sólidos preceptos militares, los rusos deberían 
haberse retirado al este hasta haber consegui¬ 
do la movilización de sus reservas humanas 
ilimitadas. En cambio, ante la petición urgen¬ 
te de los franceses, el 17 de agosto no sólo ha- 


La artillería de campana 

La finalidad de la artillería de campaña era des¬ 
baratar los ataques enemigos y a la vez apoyar en 
sus ataques a la infantería propia. En 1914, las 
armas de artillería de campaña habían sido dise¬ 
ñadas también para ser empleadas en batallas a 
corta distancia. Así, el cañón estándar británico, 
el de 18 libras, tenía un alcance de sólo 6.400 m; 
el alcance de los cañones equivalentes en los 
ejércitos francés, austríaco, alemán y ruso era si¬ 
milar. 

También se habían desarrollado cañones pe¬ 
sados para destruir fortificaciones enemigas. El 
más versátil de éstos era el Skoda de 30,5 cm, 
austríaco. En 1914, Austria prestó baterías de 
estas armas a los ejércitos alemanes del ala dere¬ 
cha) para ayudarles a rendir las ciudades fortifi¬ 
cadas belgas. Los cañones alemanes equivalentes 
—el de 30,5 cm y el grande de 42 cm— carecí¬ 
an de la movilidad de las piezas austríacas, que 
fueron las más abundantemente usadas en los 
primeros meses del conflicto. 

Los cañones aumentaron de tamaño y alcan¬ 
ce durante la guerra hasta permitir dar en blan¬ 
cos situados muy detrás de la línea del frente. En 
el Somme, en 1916, los británicos usaron caño¬ 
nes de 15", mientras que en 1918 los alemanes 
fabricaron un cañón de largo alcance para bom¬ 
bardear París. Hacía finales de la guerra, muchas 
piezas de artillería eran de tal tamaño y peso que 
sólo se las podía mover en vagones de carga de 
ferrocarril especialmente reforzados. 


El «75» francés, arri¬ 
ba a la derecha , visto 
en acción durante la 
batalla del Mame. 
Un observador sigue 


El 

armón contenía 80 
granadas, que, en la 
batalla, se gastaban 
muy pronto. 


El 75 mm francés tenía un dispositivo de recu¬ 
peración del retroceso, lo que le permitía ser 
disparado repetidamente sin recolocarlo. Al¬ 
cance: 8.250 m. Velocidad de disparo: 
15/min., máximo 30. 


bían atacado leal mente Austria, sino también 
Prusia Oriental. Su premio sería la terrible 
derrota, el descalabro de Tannenberg, pero 
este valeroso avance hacia el oeste tuvo un 
efecto sobrecogedor en el timorato e inseguro 
Moltke. Como escribiría Winston Churchill: 
«Habrá que honrar siempre al zar y a la na¬ 
ción rusa por el noble ardor y la lealtad con 
que se lanzaron a lá guerra.» 

A Molrke le fallaron los nervios y el 25 de 
agosto —cuando la campana en el oeste al¬ 
canzaba su momento decisivo— sacó dos 
cuerpos de ejército y una división de caballe¬ 
ría del ala derecha alemana para enviarlos al 
este. Fue una decisión estúpida: estas forma¬ 
ciones llegaron al este demasiado tarde para 
alterar los acontecimientos, pero su transfe¬ 
rencia debilitó de tal manera el impulso ale¬ 
mán en el oeste como para hacer improbable 
el éxito en ese escenario. 


Los elogios y el respeto 
por el «75» eran ilimitados, 
como muestra esta tarjeta. 
Un corresponsal escribió: 
«Para todo ávil y para 


todo soldado francés... el 
Solxante-Quinzc es d 
verdadero héroe de la 
güeñas 
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Sin embargo, eso no se hacía evidente de 
inmediato en un mapa. Ese día, el 25 de agos¬ 
to, los alemanes habían parecido estar a pun¬ 
to de alcanzar la victoria. Aunque los ejércitos 
del ala derecha francesa mantenían sus posi¬ 
ciones, los del centro y la izquierda, incluida 
la BEF (que en breve abarcaría cinco divisio¬ 
nes) se retiraban al sur hacia París. Pero los 
errores de Moltke empezaban a crecer. Es 
cierto que los ejércitos occidentales empuja¬ 
ban con la velocidad prevista, pero incluso 
eso era peligroso porque los soldados empeza¬ 
ban a estar exhaustos y hambrientos al mo¬ 
verse muy por delante de sus convoyes de su¬ 
ministros. Aparte de eso, el ejército de Lanre- 
zac había establecido una dura resistencia en 
Guise y el BEF (el comodín inesperado, pues 
los cálculos alemanes habían despreciado su 
fuerza y eficacia) había infligido grandes da¬ 
ños al volverse contra sus atormentadores en 
Mons, Le Cateau, Néry y Villers-Cottéréts. 


Moltke, inicialmente tan confiado en una 
victoria rápida y total, veía ahora la incerti¬ 
dumbre añadida a su natural temperamento 
timorato. «¿Dónde están los prisioneros?», se 
afirma que preguntó. En su mapa había otra 
señal preocupante. No sólo el ejército belga 
permanecía amenazadoramente fortificado 
en Amberes, sino que Winston Churchill, 
primer lord del Almirantazgo, había enviado 
el 17 de agosto a Oostende una brigada de 
3.000 infantes de marina británicos. Se dio la 
máxima publicidad a su presencia y su canti¬ 
dad (y las cantidades de una mítica fuerza de 
desembarco rusa), amenazando la retaguardia 
de sus ejércitos, se había multiplicado en la 
desbordada imaginación de Moltke hasta 
convertirlos en unos enemigos peligrosos. 
Esas ansiedades le conducirían en breve a su 
desmoronamiento mental. 

Los acontecimientos llegaban ahora al 
punto de crisis. Joffre, tranquilo e impasible 


Un cañón de 18 libras 

recolocado en acción, 

• arriba. El 30,5 cm 
austríaco, izquierda, se 
movía por carretera. 
Muchos de estos obuses, 
prestados a los alemanes, 
se usaron para dominar las 
fortalezas de Lieja, Namur 
y Maubeugc. Podían 
disparar un obús de 810 
kg cada seis minutos. 


—disfrutaba todavía de sus dos sólidas comi¬ 
das diarias, consumidas en pleno ocio y segui¬ 
das por una profunda siesta—, planeaba con¬ 
traatacar más pronto o más tarde. Pero ¿cuán¬ 
do? El plan 17 estaba en pañales y, para cortar 
el avance alemán y preparar una respuesta de¬ 
cisiva, incluso se reunía ya cerca de Amiens 
un nuevo ejército francés (el VI, bajo el man¬ 
do del general Michel Maunoury). 

Las tropas que componían este ejército 
eran en gran medida las transportadas en tren 
desde la región de las fortalezas orientales y la 
misión que les estaba encomendada era la de¬ 
fensa de París. Pero estas fuerzas también se 
vieron obligadas pronto a retroceder, para 
caer enseguida bajo las órdenes de una nueva 
figura, el general Joseph Galliéni, recién 
nombrado gobernador militar de la capital 
francesa y el hombre que salvaría a Francia de 
ser conquistada. 

Los alemanes se enfrentaban ahora a un 
problema estratégico insoluble, percibido 
pero no resuelto por Von Schlieffen: no tení¬ 
an fuerzas suficientes para girar al oeste de Pa¬ 
rís y conquistarla. Kluck, por lo tanto, deci¬ 
dió marchar al este de la capital para golpear 
los ejércitos franceses del centro y la derecha 
por retaguardia y destruirlos. La decisión de 
pasar oblicuamente a través de las defensas de 
París se hizo evidente a los franceses la maña¬ 
na del 3 de septiembre, cuando el reconoci¬ 
miento aéreo británico reveló que el primer 
ejército ya no se movía hacia París sino que 
había girado al sudeste, en dirección a Com- 
piégne. 

La decisión de Kluck fue fatal y Galliéni, al 
estudiar mapas e informes en su cuartel gene¬ 
ral de París, vio de inmediato cómo asestarle 
un golpe decisivo. «Es demasiado hermoso 
para ser cierto», se afirma que dijo con incré¬ 
dulo placer, pues ahora tenía en París el nue¬ 
vo VI Ejército mientras aue Kluck, al cam¬ 
biar de dirección, expondría brevemente su 
flanco derecho y su retaguardia a un terrible 
ataque desde el oeste. 

Al atardecer del 3 de septiembre, Galliéni 
pidió autorización a Joffre para realizar el ata¬ 
que, a pesar del hecho de que el VI Ejército 
estaba destinado específicamente a la defensa 
de París y nada más. Pero aún se necesitaba 
más. Los franceses tenían que volverse y con¬ 
traatacar en toda la línea, desde París a Ver¬ 
dón, y Galliéni necesitaba también la coope¬ 
ración activa de la BEF. Pero sir John French, 
descorazonado ya por la noticia de que el go¬ 
bierno francés abandonaba París y se dirigía a 
Burdeos, pensaba en retirarse a los puertos del 
canal de La Mancha. 

Galliéni fue en moto al cuartel general de 
French, donde sólo encontró al mayor gene¬ 
ral sir Archibald Murray, jefe del Estado Ma¬ 
yor, que se negó a tomar una decisión en 
nombre de su superior. Galliéni volvió a Pa¬ 
rís, pero más tarde se comunicó con Joffre 
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joffre» retratado fH>r Cuy 
Amoux, en 1914, junto a 
-sum Mame, Durante las 
primeras fases de la guerra, 
JoíÍtc fue muy estimado 
en Francia y era conocido 
como "papá* Jofifre, 


Pintura anónima de un 
contraataque Francés en 
Chlrillon-sur-Moriti, 
ñélgica, en septiembre Je 
19l4 r El número de caídos 
que se aprecia es una 
buena muestra del terribit- 
poder de la ametralladora. 


la creciente amenaza de Maunoury. Esta ma¬ 
niobra , sin embargo, dejaba un hueco de 
unos 48 km entre d I y el II Ejércitos alema¬ 
nes, lo que presagiaba e! desastre. 

Mientras tanto, todos los ataques alemanes 
por el centro, al oeste de Verdún y en Nancy, 
habían sido abonados con graves pérdidas. 
Puesto que esos ejércitos no podían quebrar 
las líneas enemigas, el hueco desarrollado en¬ 
tre los ejércitos de Kluck y de Bülow se había 
convertido en el centro de actividad- crucial, 
que los alemanes no podían cubrir. Por ese 
hueco avanzaban ahora 20.000 hombres, al-, 
lamente adiestrados, en cinco columnas; las 
formaciones de la BEF y del ala izquierda del 
V Ejército francés que contraatacaban bajo el 
mando de su nuevo comandante, el general - 




ara 


por teléfono y consiguió, tras una exposición 
apasionada, la aceptación por el comandante 
en jefe de su plan de atacar al norte del Mar- 
ne. Ahora le tocaba a Joffre convertir a los in¬ 
decisos y el 4 de septiembre fue al cuartel ge¬ 
neral de la BEF en Melun donde, en un en¬ 
cuentro emotivo, obtuvo el apoyo de Erench 
para el ataque propuesto. 

Kluck, mientras tanto, había perdido con¬ 
tacto tanto con la BEF como con los ejércitos 
franceses y, suponiéndolos todavía en retira¬ 
da, dudaba en obedecer las órdenes de Molt- 
ke del 4 de septiembre, según las cuales debía 
detenerse. En consecuencia, su 1 Ejército si¬ 
guió su avance al sur del Mame. 

La batalla del Marne —sí se ia puede lla¬ 
mar una batalla— empezó hacia las 1430 h 
del 5 de septiembre, cuando la guardia avan¬ 
zada del VI Ejército de Maunoury se topó 
con un cuerpo del flanco de Kluck al norte de 
Meaux, Pero hasta el 6 de septiembre los ejér¬ 
citos aliados del ala izquierda no pudieron gi¬ 
rar y lanzar un ataque a gran escala contra los 


invasores. 


7 ? 




Consciente tardíamente de la grave situa¬ 
ción en que se había colocado, Kluck ahora 
no tenía más opción que volver su ejército 
para encararlo al oeste, de modo de enfrentar 
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Galliéni, defensor de París 

Sigue viva la polémica de si el general Joffre o el 
general joscph Galliéni (1849-1916) merecen 
más elogios por la victoria aliada en el Mame. A 
Galliéni, más antiguo que Joffre, le había sido 
ofrecido el mando supremo, cargo que rechazó 
porque toda su experiencia había sido como mi¬ 
litar y administrador colonial* Sin embargo, el 
25 de agosto de 1914 fue nombrado goberna¬ 
dor militar de París, y la defensa de la ciudad es¬ 
tuvo totalmente bajo su responsabilidad* 

Durante la guerra Franco-prusiana de 1870- 
! 871 t todavía memoria viva en 1914, París ha¬ 
bía sido sitiada durante cuatro meses y obligada 
a rendirse. Partiendo de las experiencias de ese 
asedio, Galliéni tomó inmediatamente todas las 
precauciones para evitar que volviera a ocurrir el 
mismo final. Sabía que la ciudad no estaba dis¬ 
puesta y que sus defensas no eran adecuadas 
para resistir un asedio, a pesar de sus dos anillos 
de fortalezas y reductos* construidos después de 
la derrota de 1871, pero nunca cuidados ni mo¬ 
dernizados adecuadamente. 

Galliéni, por lo tanto, mandó almacenar 
grandes cantidades de munición. Mandó tam¬ 
bién obstruir todas las carreteras, vías férreas e 
incluso cloacas que conducían a la ciudad y pre¬ 
paró los puentes para su demolición. Se llevó 
ganado a los bosques y parques de la ciudad 
para servar de alimento en caso de que el asedio 
fuera prolongado. No obstante estas precaucio¬ 
nes, el gobierno se trasladó a Burdeos y también 
huyeron de la dudad muchos miles de civiles. 

En su momento, París se salvó porque Ca¬ 
li icm comprendió que había llegado el momen¬ 
to de atacar a los alemanes cuando Kluck, al gi¬ 
rar al noreste de la ciudad, expuso su flanco de¬ 
recho al VI Ejército. Galliéni fue nombrado ma¬ 
riscal de Francia a título póstumo en reconoci¬ 
miento de sus grandes servicios* 

El general josepb Galliéni por Georges Scott. 
Orden de movilización general y proclama de Ga- 
ííiéni cuando el gobierno abandonó París. 
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Armée de París, 
Habitante de París, 
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Galliéni requisó los taxis 
de París para llevar al 
frente, durante la batalla, 
d 7 de septiembre, media 
división de infantería. En 
rotal, unos ó(X) taxis — 
muchos de dios 
Renault— hicieron dos 
viajes de 75 km en convoy 
para transportar un total 
de 6*000 hambres. 

El efecto militar de 
este procedimiento poco 
convencional fue limitado, 
pero d psicológico fue 
grande; la guerra se 
convirtió en una «guerra 
popula r». 
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«¡Atacad! ¡Atacad! ¡Atacad!» 

Algunos de los combates mis decisivos de la batalla del Marne tuvieron lu- 
gar en el cemro de la línea» en los pantanos de St. Gond, donde estaba d 
IX Ejército de Foch* Ei ala izquierda dd II ejército de Von Bülow montó 
un asalto a la bayoneta al amanecer dd 5 de septiembre» capturando sus 
avanzadas y haciendo retroceder a sus unidades de vanguardia, Pero» agui¬ 
joneados por sti decidido comandante» cuya reacción fue: «Mís flancos es¬ 
tán rodeados, mi centro cede; ataco», los presionados franceses se recobra- 
ron y resistieron. Gradualmente ganaron La iniciativa y al cabo de casi una 
semana de combates feroces, los alemanes empezaban a retirarse. 

Durante esa época mostró Foeh su coraje inquebrantable. Como escri¬ 
bió más tarde uno de sus oficiales de Estado Mayor, Foch concebía la gue¬ 
rra «esencialmente como una lucha entre fuerzas morales»» «La victoria 
—afirmaba Foch— significa voluntad.» Se hará con ella quien aguante 
más. Las batallas se ganan con restos.» 



£1 general Fcrdinand 
Foch (1831-1929} Fue 
director de la Écolc de 
GucrteU908-1911)y 
participó en la campaña 
del Somme, en 1916, En 
1917 se convirtió en jefe 
del Estado Mayor Central 
yen 1918 fue hecho 
mariscal y nombrado 
general ísimo de los 
ejércitos combinados 
francés, británico y 
estadounidense en 
Francia. 

Después de la guerra» 
en julio de 1919» el rey 
Jorge V de Inglaterra 
ofreció a Foch el bastón 
de mariscal de campo dd 
ejército británico, un raro 
honor. 



LOS COMANDANTES 




El general Joseph joflire 
(1852-1931), más tarde 
nombrado mariscal, se 
convirtió en jefe dd 
Estado Mayor del ejército 
francés en 1911. 

Hombre lento» sin 
nervios, su calma 
impenetrable ayudó a 
mantener la mora! de los 
ejércitos en los duros días 
de 1914. Fue relevado dd 
mando supremo después 
de Verdón y nombrado 
consejero militar jefe del 
gobierno, pero pronto 
dimitió. 



El general Hclmuth von 
Moltke (1848-1916), 
sobrino del genio militar 
del mismo nombre, había 
combatido en la guerra 
Franco-prusiana y servido 
como ayudante de su tío. 
Sin embargo, carecía 
totalmente de talento 
estratégico. El príncipe 
heredero escribió de ese 
^hombre serio, 
magnánimo», que carecía 
por completo de *esos 
rasgos de carácter que 
hacen a un hombre 
caudillo en el campo». 



El general Alcxandcr vtm 
Kluck (1846-1934) 
procedía de una familia de 
militares y siguió la carrera 
convencional de un 
terrateniente. Se educó en 
la Escuda de Cadetes y 
luego se unió a un 
regimiento de la Guardia. 
Más tarde pasó al Estado 
Mayor y ascendió hasta 
convertirse en 
comandante de cuerpo. 

En 1914 recibió d mando 
dd l Ejército, Kluck fue 
herido en 1915. 
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Francher d’Espérey. De hecho, ese avance ha¬ 
bría podido simar la BEF en un descubierto 
peligroso, porque los estrategas todavía no 
habían asimilado la terrible eficacia ofensiva 
de ametralladoras y artillería. 

Parece que, sentado ante su mapa, Moltke 
se hundió mentalmente. El coronel Baucr, 
oficial alemán de Estado Mayor, escribió: 
* Estaba sentado con la cara pálida, mirando 
el mapa con aspecto insensible, un hombre 
roto.» Todos los actores de este momento dra¬ 
mático en el cuartel general alemán de Lu- 
xembugo están muertos desde hace tiempo y 
gran pane de sus afirmaciones no se pueden 
verificar. Lo que sí es seguro, sin embargo, es 
que Moltke, el 8 de septiembre, ordenó por 


segunda vez a un joven jefe, el teniente coro¬ 
nel Hentsch, que visitara los centros de man¬ 
do de todos los ejércitos alemanes para com¬ 
probar su situación. Si descubría que la BEF 
efectivamente había cruzado el Marne y se 
movía hacia el hueco entre Kluck y Bülow, 
éste debía retirarse hacia el río Aisnc. 

Los movimientos británicos en esa direc¬ 
ción fueron comprobados, y Bülow ordenó el 
9 de septiembre la retirada del II Ejército, 
Una vez dispuesto eso, la posición de Kluck 
se hacía insostenible y también él se vio obli¬ 
gado a retirarse al Aisne, Por la tarde, la bata¬ 
lla del Marne había terminado, pero los Alia¬ 
dos, de lentos movimientos, no fueron capa¬ 
ces de consolidar sus ventajas. 


Sir Basil Liddell Hart, historiador militar, 
describe precisamente la de! Marne como «la 
batalla que no existió, pero que cambió la 
marea». Observó: «Porque la verdad más pro¬ 
funda es que el resultado de las batallas suele 
decidirse en las mentes de los comandantes 
contendientes, no en los cuerpos de sus solda¬ 
dos,» Moltke perdió los nervios, Joffre y Ga- 
lliéni no. 

Aunque se haya repetido a menudo, no es 
seguro que Moltke informara realmente al 
kaiser el 10 de septiembre: «Majestad, hemos 
perdido la guerra,» Si fuera cierto, hubiera ex¬ 
hibido un rasgo de previsión estratégica que 
no había demostrado poseer en ningún otro 
momento de su carrera militar. 



]rilantes Franceses 
marchan a través de uti 
pueblo de b región del 
Mame observados por el 
cura. 

El Estado Mayor 
francés consiguió un 
nuevo despliegue 
notablemente rápido y 
ordenado de grandes 
grupos de hombres 
durante los días de 
retirada y crisis. Aunque 
algunas unidades eran 
trasladadas en ferrocarril 
camiones y autocares 
requisados, muchas 
tuvieron que cubrir 
grandes distancias a píe. 


- 

Las consecuencias de la primera batalla del 
Mame fueron profundas; acaso fueran incluso 
decisivas. Con posterioridad se pueden detectar 
fácilmente los errores de cálculo del Estado Ma¬ 
yor alemán: exageración del potencial defensivo 
de las grandes fortalezas de hormigón y acero 
francesas, subestimación tanto de la valerosa te¬ 
nacidad de la resistencia belga como de la capa¬ 
cidad de Rusia de presentarse tempranamente 
en Prusia Oriental. Si bien el plan Schlieffen, 
ejecutado correctamente, podría haber traído la 
caída de Francia, en su momento fracasó por¬ 
que Mokke debilitó, en lugar de reforzar, su 
flanco derecho y porque perdió ios nervios en el 
momento crucial. 


La oportunidad perdida de Alemania 

El precio que tuvo que pagar Alemania fríe 
terrible. Podría haberse evitado todavía la derro¬ 
ta total; éxitos militares en otra pane podrían 
haber conducido a una paz negociada, pero se 
había perdido para siempre la oportunidad de 
una victoria rápida y total. Puede que violar la 
neutralidad de Bélgica fuera un riesgo por co¬ 
rrer, pero eso había llevado a la guerra a Gran 
Bretaña, con su imperio y su supremacía naval, 
con el resultado de que, por el bloqueo, se po¬ 
dría vencer a Alemania por hambre. Eso sólo se 
podía evitar por el uso irrestricro de la guerra 
submarina, lo que a su vez terminaría por hacer 
intervenir en el conflicto a unos Estados Unidos 
encolerizados. 


Ahora los alemanes tenían pocas opciones 
más que cavar trincheras y esperar ganar una 
guerra de desgaste: una expectativa con pocas 
garantías de éxito a medida que las filas enemi¬ 
gas se cerraban contra ellos. Además, los alema¬ 
nes habían cometido otro error fatal: no habían 
ocupado los puertos del canal de La Mancha, 
cosa que podrían haber hecho fácilmente, sin 
pérdidas, durante su avance inicial. 

Ahora, demasiado tarde, trataron de tomar¬ 
los por la fuerza, ejercicio en el que fracasaron a 
pesar de la pérdida de decenas de miles de sol¬ 
dados insustituibles. Siguieron intentos, tanto 
de los alemanes como de los Aliados en la lla¬ 
mada «carrera hacia el mar». 
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La batalla de Tannenberg Agosto de 1914 


S obre el papel, la estrategia del avance ruso, 
en agosto de 1914, era sensata. Prusia 
Oriental, extendida desde el río Vístula hasta 
casi el centro del río Niemen, estaba encerrada 
entre el mar Báltico y la frontera norte de la 
Polonia rusa, de modo que podía ser atacada 
desde el este, el sur, o por ambos lados a la vez. 

En virtud de los términos de un nuevo 
acuerdo militar con Francia, Rusia estaba 
comprometida a disponer de 800.000 hom¬ 
bres a los quince días del inicio de la movili¬ 
zación. Dada la extensión del país y la caren¬ 
cia de comunicaciones, esto era imposible de 
cumplir: a mediados de agosto el ejercito to¬ 



davía no estaba preparado, con muchos pro¬ 
blemas por resolver. Sin embargo, ante las re¬ 
petidas súplicas francesas y con un espíritu de 
generosa cooperación, dos ejércitos rusos 
avanzaban ahora en Prusia Oriental para ha¬ 
cer honor al compromiso. 


El general Yakov Yilinski, entonces al 
mando supremo del Grupo del Frente Noro¬ 
este, hizo poner en marcha el 17 de agosto el 
I Ejército (bajo las órdenes del general Pavel 
Rcnncnkampf y que comprendía seis divisio¬ 
nes y media de infantería y cinco de caballe- 


Los planes de guerra rusos 


El principal problema de Alemania al estallar la 
guerra era evitar tener que luchar en dos frentes, 
Este y Oeste, a la vez. El problema ruso era es¬ 
tratégicamente diferente pero no menos desa¬ 
lentador, pues, aunque sólo tenía un frente, se 
enfrentaba a dos enemigos: Alemania y Austria- 
Hungría. El Estado Mayor Central ruso (Stav- 
ka) había de prepararse para dos eventualida¬ 
des, según si el primer golpe alemán iba dirigi¬ 
do contra Francia o contra Rusia. 

Se establecieron, por eso, dos planes, aunque 
las disposiciones militares rusas se mantenían 
idénticas para ambos. El I y II Ejército habían 
de acantonarse en el norte, frente a Prusia 
Oriental: los Ejércitos II, V y VIII en el sudoes¬ 
te, frente a las fronteras de Austria-Hungría. El 
IV Ejército podía desplegarse tanto en el sector 


norte como en el sur, según dictaran las cir¬ 
cunstancias. 

Si Alemania atacaba en masa hacia el Este, 
todas las formaciones rusas debían retirarse de 
la manera prescrita por el mariscal Kutuzov, 
frente al ataque de Napoleón, en 1812; luego 
contraatacar cuando surgiera la oportunidad. 
Sin embargo, si los alemanes mantenían en el 
Este una postura defensiva mientras atacaban a 
Francia, ambos grupos de ejércitos debían avan¬ 
zar de inmediato: el grupo norte contra Prusia 
Oriental, el grupos sur contra Galirzia, donde el 
ejército austrohúngaro era más fuerte. Si esas 
maniobras tenían éxito, se podía redesplegar 
todo el potencial ruso para un ataque contra 
Alemania central, con lo que —eventualmen¬ 
te— se podría poner fin a la guerra. 
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Infantería alemana, 

derecha, en los lagos de 
Masuria. a fines de agosto, 
a cubierto en posiciones 
preparadas tras troncos de 
pino y cañoneras de acero. 
Los lagos —hay unos 
2.700— planteaban 
problemas tácticos agudos 
para un ejercito atacante, 
pues su mero número 
ofrecía un terreno 
defensivo ideal. 
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'■Gloria Victoria», una 

andón de marcha, aportó 
d titulo para un libro 
ínianriE con dibujos de Eos; 
enemigas de Alemania; 
ver los cosacos, págirut 
anterior. 

tn h tarjeta, ahajo. 
Alemania y Austria le tiran 
de las orejas a Rusia, 
mientras sus aliados 
esperan su rumo, tai 
pequeña Serbia arrastra un 
Montenegro de juguete. 



ría), en dirección norte, hacia el área torrificada 
de Konigsberg. El 19 de agosto se ordenó avan¬ 
zar hacia Danzrg al II Ejército, bajo el mando 
del general Aleksandr Samsonov, con la idea de 
aislar a las fuerzas alemanas del Vístula. 

Tanto Reúnen karnpf como Samsonov te¬ 
nían hojas de servicio distinguidas como co¬ 
mandantes de caballería en Manchliria, pero 
se habían peleado y convertido en enemigos. 
En efecro, su odio mutuo era tan fuerte que, 
en una escena muy citada, llegaron a las ma¬ 
nos cuando se encontraron por azar en un an¬ 
dén de ferrocarril de Mukden, Esta animad¬ 
versión era un mal presagio para su futura co¬ 
operación en Prusia Oriental. Además, al 
avanzar los dos ejercí ros respectivamente al 
oeste y al noroeste, se producía una separa¬ 
ción potcndalmente calamitosa entre ambas 
fuerzas, pues entre ellas estaban los lagos de 
Masuria, con una extensión de 80 km de nor¬ 
te a sur. Así pues, cada ejercito podía ser ata¬ 
cad o se pa rada m en te. 

Von SchHcffcn había aplicado su fértil ce¬ 
rebro a esta eventualidad y había decidido 
que, puesto que los ejércitos rusos quedarían 
inevitablemente separados por los lagos du¬ 
rante su ofensiva, habrían de ser atacados pri¬ 
mero uno, luego e! otro, por todo el peso de 
las fuerzas alemanas en Prusia Oriental. Una 


vez aplastado un ejército, el eficaz sistema fe¬ 
rroviario alemán debía transportar las tropas 
para enfrentarse al segundo ejército ruso. 

Esta situación, como observó sucintamen¬ 
te Winston Churchill, habría estimulado la 
inventiva de Marlhorough o Napoleón. Des¬ 
graciadamente para Alemania, sin embargo, 
el comandante local era el timorato general 
Max von Príttwitz, incapaz de explotar la 
oportunidad por miedo a su inferioridad nu¬ 


los cosacos, abajo, eran 
Util irados sobre rodo para 
el reconoámkmo, pero el 
frente era tan larga que ní 
eElos ni los alemanes 
obtenían mucha 
información de los 
movimientos del 
contraria. 
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El ejército ruso 


menea. Aprensivo de la derrota, envió nn 
cuerpo de reserva a reforzar el sector norte, y 
otro al sector sur, mientras retenía a los demás 
entre ambos cuerpos. 

El I Ejército de Rennenkampf cruzó la 
frontera el 17-18 de agosto y e! 19-20 de agos¬ 
to ocho de sus divisiones se toparon con siete 
divisiones alemanas, forzándolas a retirarse. 
Aunque se trató de un enfrentamiento de pe¬ 
queñas dimensiones, a la vista de los posterio¬ 
res, esta batalla de Gumbmncn y el hecho de 
que se hubiera detectado el movimiento de ro¬ 
deo de Samsonov hacia el sur, indujo a Pritt- 
wirz a renunciar a la acción. También informó 
al general Moltke, jefe del Alto Estado Mayor, 
de que pretendía retirarse detrás de la línea de¬ 
fensiva del Vístula. 

El contratiempo tuvo un impacto notable 
en Moltke, concentrado en ese momento en 
el teatro occidental. Quedó tan horrorizado 
por la retirada propuesta por Prittwitz que lo 
sustituyó de inmediato por los generales Paul 
von Hindenburg y Erich Ludendorff La ba¬ 
talla también convenció a Moltke de que ha¬ 
bía subestimado seriamente la fuerza y habili¬ 
dad rusas* Y puesta que, hasta la noche del 25 
de agosto, la victoria alemana en el Oeste pa¬ 
recía asegurada, envió al frente del Este dos 
cuerpos de la supuestamente invencible ala 
derecha alemana en Francia. Pero llegaron a 
Prusia Oriental demasiado tarde como para 
intervenir en la batalla que se avecinaba* 

Los rusos también mal interpretaron la 
nueva situación estratégica. Yílinskt, ahora 
demasiado confiado y deseoso de tener la 
oportunidad de destruir el ejército alemán en 
Prusia Oriental, urgió a Samsonov y sus cinco 
cuerpos, un total de unos 200.000 hombres, 
a avanzar a toda velocidad. Eso animó a su 
vez a Samsonov a ir más al oeste de lo que ori¬ 
ginalmente se había planeado, antes de girar 
hacia el norte, con la esperanza de rodear a 
cantidades todavía mayores de alemanes. Ese 
poderoso enemigo cruzó la frontera germano- 
polaca durante el 21-22 de agosto. Pero la 
tropa ya estaba fatigada por una marcha ince¬ 
sante de nueve días con raciones insuficientes 
y las comunicaciones y la organización eran 
tan deficientes que no se les podía llevar su¬ 
ministros. 

El movimiento de Samsonov a! oeste lo lle¬ 
vó todavía más lejos de Rcnnenkampf, quien, 
después de Gumbinnen, se había detenido al 
norte a la espera de que el movimiento envol¬ 
vente *—más amplio ahora— de Samsonov, 
completara d em bolsa miento de los alemanes. 

De todas las consecuencias de Gumbin¬ 
nen, la más significativa fue el nombramiento 
de Hindenburg y Ludendorff, porque rápida¬ 
mente formaron un equipo militar superlati¬ 
vo, que durante un tiempo habría de tener 
tanto éxito como lo habían tenido Marlbo- 
rough y el príncipe Eugenio en los primeros 
años del siglo XVIIL 


El ejército Imperial era una hiena de conscriptos 
compuesta, en tiempos de paz, de L200,000 
hombres, lo que lo convertía en el mayor ejército 
permanente, con mucho, de Europa, La movili¬ 
zación general estaba destinada a incrementar la 
fuerza a 3 'A millones, pero en 1914 casi se do¬ 
bló ese número. Los reservistas recorrían el cami¬ 
no a Rusia occidental en tren, recogiendo de ca¬ 
mino a otros reservistas, con Jos que formaban la 
«apisonadora rusa*, una fuerza enorme capaz, en 
teoría, de aplastar a cualquier enemigo. 


Se dispuso un tren especial para Luden- 
do rfF, el héroe del asedio de Lie ja y recién 
nombrado jefe de Estado Mayor en el Este. Y 
a las 21.00 h dd 22 de agosto, el día de su 
nombramiento, habiendo sido recibido por el 
kaiser y premiado con la medalla al Mérito, 
dejó el cuartel general alemán en Coblenz 
para dirigirse a Prusia Oriental. El tren corría 
veloz por la noche y se detuvo brevemente a 
las 04.00 h en Hannover, donde, en el andén, 


El ejército era una fuerza principalmente de 
infantería, con una ligera pantalla de caballería, 
apoyado por una fuerte arma de artillería. Aun¬ 
que multiétnico y multilingüe, estaba unido en 
su lealtad al zar; la caballería estaba bien co¬ 
mandada y la infantería era competente y vale¬ 
rosa. La experiencia de la contienda ruso-japo¬ 
nesa había conducido a una comprensión de la 
guerra moderna; el ejército estaba equipado 
con ametralladoras y obuses y sabía usar los sis¬ 
temas de trincheras y de alambre de espino. 


esperaba la corpulenta figura del general von 
Hindenburg, llamado de su retiro para con¬ 
vertirse en comandante en jefe. Era la prime¬ 
ra vez que los dos hombres se encontraban; 
comentaron brevemente la peligrosa pero 
pro metedora situación en el Este y se acosta¬ 
ron a dormir. 

Se le ha acreditado a Ludendorff todo el 
mérito por la gran victoria alemana de Tan- 
nenberg, pero antes incluso de que Hinden- 
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EJ ejército ruso tenía 48 
cañones por división, más 
que los ausrríacos pero 
menos gue los 72 de los 
alemanes. Abaja, artilleros 
posan junto a su cañón 
medio de campaña, como 
dispuestos para la acción. 
La foro de preguerra, 
arriba a la ¿trecha, 
muestra una batería de 
artillería de campaña rusa 
de maniobras. En lo alto 


vuela un avión de 
reconocimiento. 

El cuadro de Max Rabc, 
centro derecha, muestra a 
infantes rusos ante un 
ataque en Tannenberg. 

Dos fusileros rusos. 
abajo a la derecha, posan 
con su triciclo y la 
ametralladora Maxim, 
girada sobre una 
articulación de bola para 
usarla contra un avión. 


burg llegara a su nuevo puesto, el coronel 
Max Hoffmann, vicejefe de operaciones del 
VIII Ejército, había emprendido imaginativas 
disposiciones que hicieron posible esa victo¬ 
ria. Mediante sus considerables dotes de per¬ 
suasión había convencido a sus superiores de 

3 uc el VIII Ejército alemán debía distanciarse 
el I Ejército de Rennenkampf, en las proximi¬ 
dades de Gumbinnen, dejando atrás una mera 
pantalla de caballería, para golpear con todos 
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los hombres disponibles sobre la ofensiva del II 
Ejército de Samsonov. 

Tanto el I o Cuerpo (general Hermana 
Frangís) como la 3 a División de reserva, que 
habían combatido recientemente en Gum- 
binnen, habían de ser transportados por fe¬ 
rrocarril al flanco derecho del 20° Cuerpo, 
que bloqueaba el avance de Samsonov, Mien¬ 
tras tanto, el 17 o Cuerpo (general August von 
Mackensen) y su I o Cuerpo de Reserva (ge¬ 
neral Orto von Below) habían de retirarse 
también del área de Gumbinnen y marchar 
hacia el sur para emplazarse a la izquierda del 
20° Cuerpo. 

Así, cuando Ludendorff llegó a su nuevo 
cuartel general de Marienburg, ya se habían 
dado las órdenes para que la masa del VIII 
Ejército formara un semicírculo de cara al su¬ 
deste, hacia el centro del cual empujaba ahora 
Samsonov a sus cansados hombres, impelido 
por los telegramas de Yilinski. 

Estos movimientos de las tropas alemanas 
tenían en consideración una eventualidad 
ominosa y potencial mente fetal: el I Ejército 
de Rennenkampf. Si este ejército se movía al 
oeste y luego al sur, no había fuerza alemana 
que pudiera evitar que cogiera al VIH Ejérci¬ 
to por la retaguardia y lo aplastara contra el II 
Ejército de Samsonov. En efecto, incluso si 
Rennenkampf marchaba directamente al sur 
y se unía a Samsonov, los alemanes quedarían 
en grave inferioridad numérica. Pero Ren¬ 
nenkampf no se movió y sólo se pueden ela¬ 
borar conjeturas sobre el por qué no lo hizo. 

Muchos han hablado de traición (era de 
ascendencia alemana) o de su odio por Sam- 


Los cosacos eran la 
caballería ligera rusa más 
lamosa. Sus tareas 
consistían en explorar 
ti clan te de un ejercito en 
ofensiva y proteger su 
retaguardia en la retirada. 

Iban armados con una 
shuhkii (un sable sin 
cazoleta) y una carabina 
modelo M1891. En 
bandolera llevaban 30 
carruchos. La mitad de los 
jinetes portaba también una 
lama larga de madera con 
una punta de acero de 15 
cm y um contera metálica. 

Los cosacos preferían la 
lucha cuerpo a cuerpo y 
consideraban la tanza un 
obstáculos sólo la llevaba la 
primera hilera en una 
carga. Cuando ésta rompía 
las líneas enemigas, 
entraban en juego las 
shashkm de los jinetes que 
venían detrás. 
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sonov. Una explicación más plausible es que» 
al ver que los alemanes habían desaparecido 
de la noche a la mañana de Gumbinnen, haya 
creído que el enemigo estaba en plena retira¬ 
da, bitfn a la ciudad fortificada de Kónigsberg 
o incluso más allá del Vístula. Una conclu¬ 
sión tranquilizadora, pero totalmente alejada 
de la realidad. 

En todos sus movimientos siguientes du¬ 
rante la campaña, los alemanes se vieron in¬ 
conmensurablemente ayudados por la cos¬ 


tumbre del Estado Mayor ruso —de increíble 
inocencia, incluso para un lego en cuestiones 
militares— de enviar los mensajes por radio y 
las órdenes sin cifrar. Así, los alemanes cono¬ 
cían casi cada táctica rusa prevista para los 
días siguientes. 

Hindenburg y Ludendorff aprobaron to¬ 
das las disposiciones propuestas por Hoff- 
man. Mientras tanto, los hombres de Samso- 
nov, empujados por Yilinski, avanzaban a 
marchas forzadas hacia el noreste por cami¬ 


nos de arena agotadores, a través de bosques 
sembrados de incómodos lagos. Frente a estas 
fuerzas, ya cansadas, estaban dispuestas algu¬ 
nas de las tropas mejor equipadas e instruidas 
del mundo. La única ventaja de Rusia era la 
superioridad numérica: pero para que ésta 
fuese efectiva, los ejércitos de Rennenkampf y 
Samsonov debían unirse. 

Yilinski, sin embargo, no parecía darse cuen¬ 
ta de la situación cada vez más peligrosa de Sam¬ 
sonov e incluso el 26 de agosto 


Una asociación dinámica 



El mariscal Paul von Hindenburg (1847- 
1934) y el general Erich Ludendorff 
(1863-1937) formaron una asociación 
militar de éxito inigualado durante la Pri¬ 
mera Guerra Mundial. Hindenburg había 
combatido tanto en la guerra austro-pru¬ 
siana (1866) como en Ta franco-prusiana 
(1870-1871). En 1878 pasó al Estado 
Mayor Central. Se retiró en 1911 pero, al 
tener un conocimiento sin par del frente 
del Este y su terreno, fue llamado en 
1914 para asumir el mando en el Este, 


con Ludendorff a su lado como jefe de Es¬ 
tado Mayor. 

Las victorias decisivas de Tannenberg y 
los lagos de Masuria les dieron a ambos 
gran prestigio en Alemania. En 1916, des- 
ués del cese del general Erich von Falken- 
ayn tras los desastres de Verdón, Hinden¬ 
burg fue nombrado comandante de todos 
los ejércitos alemanes con Ludendorff 
como intendente general; los dos se con¬ 
virtieron, en realidad, en dictadores en 
asuntos tanto militares como civiles. 


Hindenburg fue elegido presidente de 
la república en 1925; fue reelegido en 
1932, pero un año más tarde, ya totalmen¬ 
te senil, fue convencido de nombrar a 
Adolf Hitler canciller. 

Ludendorff pidió un armisticio en 
1918, cuando la ofensiva alemana se hun¬ 
dió, y fue cesado sumariamente. Más tarde 
apoyó a Hitler y participó en su putsch 
abortado de 1923. Fue miembro nacional¬ 
socialista del Reichstag (1924-1928), pero 
luego se distanció de Hider. 
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—cuando el desventurado Samsonov estaba a 
punto de quedar envuelto por todos lados— or¬ 
denó a Rennenkampf emplear dos cuerpos para 
el asedio de Kónigsberg y presionar con el resto 
de su ejército sobre el Vístula, Así* aunque los 
rusos superaban en numero a los alemanes, és¬ 
tos superaban por 180 batallones contra 150 al 
II Ejército de Samsonov. 

Durante el 23 de agosto* el centro de Samso¬ 
nov (los cuerpos 13°, 15° y 23 ü ) establecieron 
contacto con el 20° Cuerpo alemán. El II Ejer¬ 
cito se extendía ahora sobre un frente de unos 
100 km* con las dos alas separadas del centro. 
Mientras los rusos avanzaban* el 20° Cuerpo 
alemán se retiraba, porque las formaciones en¬ 
viadas desde el norte por ferrocarril todavía no 
estaban en posición a su derecha. A Samsonov le 
parecía que todo iba del modo más deseable y, al 
igual que Rennenkampf antes que él s empezaba 
a creer que el enemigo se retiraba al Vístula, 

Durante el 24 y 25 de agosto, los valerosos 
rusos, agotados, sin provisiones suficientes, 
carentes de la organización, comunicaciones 
y armamento de los alemanes, lucharon con 
tenaz resolución. Por su superioridad numéri¬ 
ca en este sector —siete divisiones frente a la 
mitad de ese número alemanes— los rusos 
empujaron lentamente atrás el centro ale¬ 
mán. 

Una vez más* la cuestión más problemática 
era qué haría Rennenkampf. Las formaciones 
alemanas de) norte marchaban ahora a posi¬ 
ciones a ambos lados del 20° Cuerpo, pero las 
destinadas al ala izquierda —llamada por los 
alemanes «Grupo Oriental»—- podían tener 
que volverse si Rennenkampf marchaba hada 
el sur: entonces, actuando como pantalla* no 
podrían intervenir en la acción contra Samso- 
nov. Había de tomarse* sin dudarlo, una deci¬ 
sión crucial. 

Dudar ahora —dejar el Grupo Oriental 
para vigilar una marcha al sur que Rennen¬ 
kampf tanto podía hacer como no— era po¬ 
ner en peligro el envolvimiento del II Ejército 
de Samsonov. Como antes* los argumentos de 
Hoffman fueron convincentes y se emitieron 
órdenes de que todo el Grupo Oriental mar¬ 
chara hada el sur* el 25 de agosto, para estar 
en posición de ataque contra el ala derecha de 
Samsonov. 

La interpretación de Hoffman se justifica¬ 
ría pronto porque dos mensajes de radio ru¬ 
sos —de nuevo, sorprendentemente* sin ci¬ 
frar— anunciaron a la estación alemana de 
Kónigsberg que Rennenkampf marcharía 
plácidamente al oeste y no llegaría a la línea 
Gerdauen-Allenburg-Wehlau hasta el 26 de 
agosto. Así se supo con certeza que durante 

E or lo menos dos* acaso tres días, Rennen- 
ampf no podría acudir en ayuda de Samso¬ 
nov y que todo el Grupo Oriental alemán po¬ 
día dedicarse, pues, impunemente al ala dere¬ 
cha de Samsonov. Estaba montada la escena 
para el desastre ruso. 
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Un escuadrón de lanceros 
alemanes* izquierda, 
avanza Hacia d frente en 
Prusia Oriental. 

Landvvehr del 17° 

Cuerpo, página opuesta, 
preparada para un ataque 
ruso. 


Ametralladores alemanes, 

¿fajo estas líneas, llevaron el 
pánico entre los soldados 
rusos en los combates 
alrededor de los lagos de 
Masuria después de la 
batalla de Tanncnbcrg. 

Infantería prusiana, abajo, 
dispara desde una posición 
oculta dentro de una 
granja en la zona de la 
batalla. 


El 20° Cuerpo alemán todavía se retiraba 
lentamente ante el centro ruso el 26 de agos¬ 
to cuando, para evitar más retiradas, Luden- 
dorff ordenó al I o Cuerpo de Fran^ois que 
atacara el ala izquierda rusa. Sin embargo, 
Frangís era un general con sus propias ideas. 
Estaba decidido a llegar detrás de las líneas 
rusas y aislarlas del este. Por eso —reivindi¬ 
cando justamente que su fuerza estaba toda¬ 
vía incompleta y que no había llegado la ma¬ 
yor parte de su artillería— sólo lanzó un ata¬ 
que de muestra sobre la izquierda rusa, mien¬ 
tras colocaba a sus tropas a medida que des¬ 
cendían de los trenes y hacía sus propios pre¬ 
parativos tácticos. 

Ese mismo día —el 26 de agosto—- el ala 
derecha rusa estableció contacto con dos 
cuerpos del Grupo Oriental alemán. Los ru¬ 
sos se vieron rechazados; aunque se retiraron 
en un orden razonable, algunos quedaron 
atrapados de espaldas al lago de Rossau, don¬ 
de varios soldados se ahogaron. El flanco de¬ 




recho ruso estaba, en cualquier caso, vencido 
y se retiró hacia el sur hasta llegar a Olschie- 
nen y Wallen, a más de 32 km. 

El día siguiente vio a Fran^ois, con sus tro¬ 
pas en posición y roda su artillería y munición, 
lisro para atacar la retaguardia rusa cerca de 
Usdau. El bombardeo de artillería fue tal que 
los hambrientos y espantados rusos no pudie¬ 
ron resistirlo; se retiraron en desorden detrás 
de la frontera, Franco is se movió de inmediato 
en la dirección general de Neidenburg, para 
llegar detrás de la retaguardia rusa, a pesar de 
que Ludendorff le había ordenado que mar- 
chara rápidamente al noreste, hacia Lahna. 

Al atardecer, con sus flancos derecho e iz¬ 
quierdo destrozados, la posición de Samso- 
nov era insostenible. No le quedaba más que 
una salida: ordenar a sus flancos reorganiza¬ 
dos que atacaran mientras retiraba hacia posi- 
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El 30 de agosto de 1914, 
las cuerpos centrales del 
II' Ejército de Samsonov 
—los 13°, 15 o y parte del 
23°—- es u han 
prácticamente rodeados 
por los alemanes. 
Agotados y hambrientos. 
Se rindieron por millares. 

Sólo la columna 
izquierda ¿á 13° Cuerpo, 
al norte, mantenía la 
lucha, en Ja esperanza de 
poder escapar hacia d este 
antes de que d cerco 
alemán Juera completo. 

Hombres de la Guardia 
Avanzada, que marchaban 
en orden por los bosques, 
se toparon a primeras 
horas de la noche con una 
fuerza alemana armada de 
artillería y ametralladoras. 
Conducidos por el 
coronel Pcrvushm, del 
regimiento Ñcvxky, los 


rusos atacaron y 
capturaron cuatro 
cañones enemigos. 

Pero esc esfuerzo tuvo 
su precio y durante la 
noche, las unidades del 
13° Cuerpo, distribuidas 
entre los árboles, se 
mezclaron 
inextricablemente. 
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Mientras tamo, había 
¡legad o la caballería 
alemana del 5 o de Húsares 
(3), dispuesta a intervenir 
al clarear d día para 
completar d sometimiento 
de los supervivientes. 


Los restos del 13° 
Cuerpo, a pesar de sus 
val i en res acciones, 
quedaron rodeados y 
fueron hechos prisioneros 
algunos délos 122.000 
hombres capturados en 
I annenbcrg. Su jefe, d 
general Sarmonov, 
enfermo y desesperado, se 
había suicidado, la noche 
del 29 al 30 de agosto, en 
un bosque a corta 
distancia al sur de 
Willenberg. 


Cada vez, ¡os alemanes de 
la 35 a División de 
Infantería (2) les dirigían 
los focos y segaban las 
primera filas de rusos, 
visibles a Su W con las 
amer ralladoras. 

Cada vea; caían más 
hombres y los heridos eran 
arrastrados por sus 
camaradas al interior del 
bosque. Allí, bajo la 
protección de los árboles, 
entre los heridos y 
moribundos y los caballos 
espantados, los oficiales 
trataban de reunir a sus 
hombres para un asalto 
mis. 


Antes dd amanecer del 
¿Líj siguiente, 31 de 
agosto, la destrozada 
columna (1) —hombres y 
caballos no habían 
recibido comida ni agua 
desde hacía dos días— 
hizo cinco intentos de salir 
dd bosque hacia un gran 
dato, no lejos de la 
población de Waüendorf. 


35 














TANNENBERG/6 





Aunque buen oficial de 
caballería y considerado uno de 
los mejores comandantes de 
campo del ejército ruso, e! 
general Favel Retinenfcampf 
(1845-19 \ 8) cometió el error 
fataJ de no acudir en ayuda del 
general AJeksandr Samsonov 
í 1849-1914) en Tannenberg* 
Las razones de su decisión son 
desconocidas, pero Max 
HofFmann ¡as atribuía a su 
a n i madversión personal. 
Rennenkampf abandonó a su 


ejército en pánico, en 1915* y 
fue cesado. En 1918 fue 
asesinado por los bolcheviques* 
Samsonov había serv ido en 
la guerra contra Turquía 
(1877) y se distinguió como 
jefe de una división de 
caballería en la guerra ruso- 
japonesa. En agosto de 1914, 
sin embargo* su salud y lucidez 
mental declinaban* 

El mariscal August von 
Mackensen (1849-1945) fue 

en gran medida responsable de 


la derrota de los rusos en la 
batalla de los lagos de Masuria 
y dirigió con éxito las 
operaciones alemanas en 
Galitzia* Serbia y Rumania, 
que fue ocupada en 1917* 

De hecho, Mackensen se 
convirtió en generalísi mo de 
todas las fuerzas germano- 
austríacas en el sur y en virtual 
dictador de Rumania hasta el 
armisticio* Después de la 
Primera Guerra Mundial se 
hizo miembro destacado de 


una organización monárquica y 
más tarde apoyó a Adolf Hitler. 
El general Hermán n vori 
Fran^ois (1856-1933) se unió 
al 3 ra Regimiento de la Guardia 
en 1875, sirvió en la Academia 
de Guerra a partir de 1887 y 
luego devino jefe de Estado 
Mayor del 4° Cuerpo de 
Hindenburg* En 1913 se le 
confió el mando del I o 
Cuerpo* Más tarde combatió 
en Gorliceyen 1918 mandó 
un cuerpo en el Aisne* 


COMANDANTES 


RENNENKAMPF 


SAMSONOV 


MACKENSEN 


FRAN^OIS 


Los soldados rusos, 
rodeados por los alemanes 
durante los combates en 
l 1 rusia Orienta], no tenían 
otra opción que rendirse» 
arriba. 


En Tanncntarg fueron 
capturados un total de 
122,000 hombres, muchos 
de los cuales, derecha, 
fueron enviados como 
trabajadores a Alemania. 
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dones más seguras a sus cuerpos centrales. En 
lugar de eso ordenó —inexplicablemente— 
que su centro volviera a atacar hacia el norte, 
¿Prefirió no retirarse cuando su viejo rival 
Re n n e n kam p f a va n zab a ? ¿ O bedee ía s olam en - 
te sin rechistar las órdenes de Yilinski? ¿Cor- 
tejaba el desastre con fatalismo ruso? Hinden- 
burg, por su parte, creía esto último, porque 
más carde escribió: ya no buscaban la vic¬ 

toria, sino la destrucción*» 

Todo el ejército alemán atacó al alba del 28 
de agosto. Fran^ois empujó hacia el este y ¡le¬ 
gó a Neidenburg al anochecer. Luego fue a 
Willcnburg para cortar la línea de retirada 
rusa, estableciendo una serie de piquetes para 
evitar que ni un solo ruso pudiera escapar a la 
trampa. 

Había llegado el momento del hundimiento 
ruso, porque la retaguardia del II Ejército esta¬ 
ba encerrada, sus flancos quebrados. Todo el 
centro ruso —ios cuerpos 13°, 15° y gran parte 
del 23°— se transformó en un montón de 
campesinos espantados, hambrientos, desorde¬ 
nados, mal instruidos y analfabetos que trata¬ 
ban de atravesar los espesos bosques con la úni¬ 
ca intención de escapar del fuego envolvente de 
un ejército bien alimentado, altamente adies¬ 
trado. 

La disolución del centro ruso continuó du¬ 
rante el 29 de agosto. Esa noche, apartándose 
de sus oficíales de estado mayor, Samsonov, 
asmático y agotado, eligió un lugar solitario 
del bosque y se suicidó pegándose un tiro. 

Durante el 29 y 30 de agosto, los rusos, 
desesperados, hicieron repetidos intentos de 
atravesar el cerco enemigo, sólo para volver 
a ser rechazados por el fuego asesino del 1 Q 
Cuerpo de Fran^ois, que bloqueaba la línea 
de retirada por la que previamente habían 
avanzado. Algunos rusos, luchando toda¬ 
vía, trataron de escapar, muchas de sus 


formaciones guiadas por un sacerdote que 
llevaba una cruz en alto: todos fueron se¬ 
gados. El 31 de agosto, los últimos solda¬ 
dos rusos que emergían de los bosques lle¬ 
vaban, enarbolada en palos o en sus pro¬ 
pios fusiles, la bandera blanca de la rendi¬ 
ción* 

No se sabe exactamente cuántos soldados 
rusos cayeron o murieron más tarde a causa 
de sus heridas en los sombríos pantanos de 
los bosques, pero los alemanes hicieron pri- 


Lnfamería alemana en Durante la marcha, cada 

marcha hacia el frenre es unidad renía 10 minutos 
observada por sus de descanso por hora, 

camaradas que descansan 
junto a la carretera. 

sioneros a 92,000 hombres no heridos, unos 
30.000 heridos y capturaron 500 cañones. 
De este total, 60.000 fueron hechos prisione¬ 
ros por Franco is y su 1 ° Cuerpo, El VIII Ejér¬ 
cito alemán había perdido entre 10,000 y 
15.000 hombres. 




La «apisonadora rusa» a la inversa 


El comandante en ¡efe ruso, el gran duque 
Nicolás, quedó anonadado ante las noti¬ 
cias de Tannenberg* Pero aun habrían de 
seguir noticias peores, pues, como escribió 
HofFmann; «Teníamos las manos libres 
para actuar contra Rennenkampf.» 

La situación del general era amenaza¬ 
dora; porque, con los dos cuerpos de ejér¬ 
cito venidos del frenre del Oeste, el VIII 
Ejército alemán contaba ahora con 17 di¬ 
visiones* El 5 de septiembre lanzó un ata¬ 
que contra Rennenkampf para atraer su 
atención mientras, el 9, se dirigía un mo¬ 
vimiento envolvente por Franjáis, desde 
el sur, a través de los lagos de Masuria, 
para cortar las líneas de comunicación de 
Rennenkampf con la retaguardia* 

Rennenkampf no tenía ahora más op¬ 
ción que ordenar al I Ejército que se reti¬ 
rara hacia el este y, si no hubiera sido por 
dos factores, podría haber quedado com¬ 
pletamente rodeado. Ordenó a dos divi¬ 


siones que contraatacaran en el centro, ac¬ 
ción ejecutada con ral vigor que el 20° 
Cuerpo alemán quedó detenido durante 
48 horas* Eso ¡levó a Ludendorff a dar 
contraorden al gran movimiento de 
Fran^ois hacia el noreste y acercarlo más al 
cuerpo principal del ejército alemán, dis¬ 
puesto para un posible ataque* 

Así, el grueso de! ejército de Rennen¬ 
kampf, volviendo atrás por la carretera 
que antes había seguido hacia el oeste, 
pudo escapar. No obstante, los rusos su¬ 
frieron cerca de 100.000 bajas y 45*000 
hombres fueron hecho prisioneros; tam¬ 
bién perdieron 200 cañones y grandes 
cantidades de suministros y municiones 
que no podían permitirse perder. 

Por una curiosa paradoja de la guerra, el 
plan Schlieffen se había invertido totalmen¬ 
te: los alemanes habían quedado reducidos 
a la espera, en el Oeste, mientras que habían 
infligido un golpe terrible en e! Este. 
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La batalla de Lemberg Septiembre de 1914 


E l agresivo general Contad von Hótzen- 
dorf, jefe dd Estado Mayor Central austrí¬ 
aco, estaba ávido por llevar a cabo una guerra 
preventiva. Ai estallar las hostilidades con Ru¬ 
sia, pretendía iniciar de inmediato una ofensi¬ 
va para destrozar rápidamente los conflictivos 
ejércitos rusos, movilizados a toda prisa. 

Al vigésimo día de movilización, el 18 de 



agosto, Conrad calculaba que Rusia sería ca¬ 
paz de desplegar unas 31 divisiones, incluidas 
11 de caballería, frente a las 20 divisiones de 
infantería y 10 de caballería de Austria, Para 
el 28 de agosto, trigésimo día de la moviliza¬ 
ción rusa, su dispositivo se habría incremen¬ 
tado a 52 divisiones, mientras que Austria no 
tendría más que 39. 

Conrad no se daba cuenta de que una 
mera igualdad de fuerzas era, para un ejército 
atacante, insuficiente ante las armas defensi¬ 
vas modernas, aunque todavía no desplega¬ 
das. Además, había imponderables, en reali¬ 
dad errores de cálculo en sus planes, y en par- 
ocular su subestimación de la rapidez de la 
movilización rusa y una mala interpretación 
de sus intenciones estratégicas. 


1,05 complejos 
movimientos de la 
campada de L emberg 
pueden compararse con 
una puerta giratoria. Cada 
lado puso el máximo peso 
en su ala izquierda para 
envolver al enemigo. 



Aunque los numerosos ríos que fluyen 
desde los Cárpatos ofrecían a Conrad abun¬ 
dantes líneas de defensa frente a una inva¬ 
sión rusa, le parecía que cuanto antes ataca¬ 
ran los austríacos, mejores expectativas ten¬ 
dría, puesto que en breve quedarían supera¬ 
dos en número. Además, le resultaría más fá¬ 
cil a Austria evitar el peligro de Alemania de 
tener que luchar en dos frentes si la neutral 
Italia entraba en guerra dd lado del bando 
aliado. 

El argumento final de la estrategia ofensiva 
de Conrad era su expectativa respecto de una 
ayuda alemana. Suponía, según le habían he- 

Q 4- 


cho creer en reuniones con el general Hel- 
muth von Moldee inmediatamente antes de la 
guerra, que Alemania desplegaría unos ocho 
cuerpos en Frusta Oriental. Si esa considera¬ 
ble fuerza avanzaba hacia Síedlice, unos 160 
km al este de Varsovia, el movimiento de 
Conrad hacia d norte podría, en combina¬ 
ción, aislar a las fuerzas rusas en el saliente. 

Rusia, por su parte, consciente de que la 
principal acción alemana estaba dirigida con¬ 
tra Francia, estaba obligada por tratados mili¬ 
tares a atacar en el Este, La campaña siguien¬ 
te, conocida como batalla de Lemberg, se li¬ 
bró durante un período de tres semanas (23 


Las opciones estratégicas de Rusia 


El factor clave en el frente dd Este era d amplio 
saliente de la Polonia rusa. En el centro de esa 
masa penetrante estaba la ciudad fortificada de 
Varsovia, rodeada a su vez por un anillo de for¬ 
talezas, mientras que el obstáculo natural del 
amplio río Vístula recorría el área en diagonal. 
Al norte dd saliente, a lo largo de la cosía bálti¬ 
ca, estaba la Prusía Oriental alemana; al sur, la 
llanura de Calíala, con la barrera de los montes 
Cárpatos detrás. 

La frontera rusa, unos 1.450 km desde Me- 
mel en el mar Báltico hasta la Bukovina al nor¬ 
te de Rumania, era muy vulnerable a un ataque 


3 * 


alemán hacia el sur, desde Prusía Oriental, es¬ 
pecialmente si iba combinado con un avance 
austríaco hacia el norte desde Calinda. 

Los rusos podían evitar d peligro de envolvi¬ 
miento retirándose enteramente dd saliente o 
desplegando una enorme ofensiva para atacar 
tanto Prusía Oriental como Gallrzia, Entonces, 
su frente iría casi derecho desde Danzig 
(Gdansk) a Cracovia, permitiéndoles empren¬ 
der un avance contra Alemania o Austria. 

Rusia eligió esta última opción y su campaña 
en el sur tuvo al principio un resultado suma¬ 
mente prometedor. 
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* El ejército austrohúngaro 

EJ ejército de Austria-Hungría comprendía tres 
fuerzas separadas y autónomas: la fuerza impe¬ 
rial y real, el ejército real de Hungría y el ejérci¬ 
to imperial de Austria, que, no obstante, en 
tiempos de guerra se coligaban. 

El arma principal era la infantería, con 169 regi¬ 
mientos de línea, 4 regimientos de kaiserjaeger, 
33 batallones de infantería ligera y 4 regimien¬ 
tos de tropas bosnias. La caballería comprendía 
15 regimientos de dragones, 26 de húsares y 29 
de ulanos. El arma de artillería estaba dividida 
en cuatro: regimientos a caballo, de campaña, 
de montaña y de fortificación. 

La fuerza del ejército en tiempos de paz era 
de 415.000 efectivos; con la movilización se es¬ 
peraba aumentar hasta el millón, pero de hecho 
se alcanzó casi el doble de esta cifra. 

El ejército se levaba por conscripción en to¬ 
dos los países del imperio y, así pues, abarcaba 
11 nacionalidades diversas, con un número aún 
mayor de lenguas y varias religiones diferentes. 
A pesar de eso, y a pesar de estar equipado con 
armas muy obsoletas e instruido principalmente 
para el ataque, este ejército combatió durante 
toda la guerra sin mayores disensiones. Su cohe¬ 
sión procedía enteramente de la lealtad casi feu¬ 
dal que las tropas concedían al emperador. 


de agosto-12 de septiembre) a lo largo de un 
frente de unos 325 km, entre los ríos Vístula 
y Bug, y se caracterizó porque los comandan¬ 
tes de ambos bandos malinterpretaron mu¬ 
tuamente las intenciones de su rival. 

El general Ivanov, que comandaba los ejér¬ 
citos rusos en el sur, creía que los austríacos 
atacarían hacia el este y que los ejércitos del 
norte de su grupo podrían marchar entonces 
hacia el sur y copar a los invasores por detrás. 
Conrad, mientras tanto, marchaba hacia el 
norte en la creencia errónea de que la incone¬ 
xa movilización rusa le ofrecería poca oposi¬ 
ción desde el este. De hecho, en breve se 


montaría un fuerte ataque ruso desde esa di¬ 
rección. 

La primera maniobra de Conrad fue enviar 
una importante cantidad de caballería por de¬ 
lante, el 15 de agosto, para reconocer un am¬ 
plio frente, de unos 400 km de ancho. A cau¬ 
sa de sus mal ajustadas sillas y de que los aus¬ 
tríacos no seguían la sabia costumbre de la ca¬ 
ballería británica (cabalgar una hora y cami¬ 
nar otra, para hacer descansar a los caballos), 
la mayoría de los animales acabaron con los 
lomos llagados. 

Luego los jinetes tuvieron que recorrer 
grandes distancias a pie, guiando a sus cabal- 


Rusia, al igual que todos 
los demás beligerantes, 
creó y distribuyó tarjetas 
de propaganda. En la 
página opuesta, un soldado 
ruso azota a Alemania con 
su ceñidor, mientras pisa 
burlón la diminuta figura 
de Francisco José, el 
emperador austríaco. 

El grabado popular 
Expulsión de los austríacos 
de Lvov, fderecha), editado 
primero con un verso del 
poeta y propagandista 
Vladimir Maiakovski 
como epígrafe, canta la 
captura rusa de Lemberg. 




Once regimientos de 
ulanos se habían 
establecido en la caballería 
imperial desde 1784. Esta 
pintura de 1910 muestra 
varias graduaciones con 
uniforme de verano o de 
invierno. 

Estos uniformes se 
basaban en el traje 
campesino polaco, 
incluidas las altas botas, 
las bocamangas 
triangulares y los botones 
sem ¡esféricos. 

Entre los botones de la 
cintura, en la espalda de 
sus guerreras, los oficiales 
llevaban un ribete de cinta 
dorada y una hilera doble 
de franja del mismo color, 
conocida como cascada. 

El casco, la shapka, 
llevaba una placa de metal 
con la forma del águila 
imperial y una cimera de 
pelo de caballo. El 
número de la placa, el 
color de la slmpka y los 
botones señalaban el 
regimiento del ulano. En 
1884 se sustituyó la lanza 
por un sable de caballería. 
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gaduras. La información obtenida por el re- 
conocimiento hizo creer a Conrad que no ha¬ 
bía en el norte fuerzas rusas suficientes para 
resistirle. Así, el 20 de agosto, dio confiada¬ 
mente la orden para un avance austríaco, 
convencido de que no había formaciones ru¬ 
sas que pudieran significar una amenaza para 
su flanco derecho. 

Las fuerzas involucradas en ese avance eran 
formidables: tres ejércitos con una tropa que 
totalizaba varios millones de hombres. Al I 
Ejército austríaco (general Dankl) se le había 
encomendado la tarea de alcanzar Lublin y 
Cholm. Conseguido esto, debía cortar la vía 
férrea de Varsovia a Kiev y también dar a Aus¬ 
tria el dominio de la carretera de Brest-Li- 
tovsk, amenazando así rodas las posiciones 
rusas al este de Varsovia. 

Inmediatamente a la derecha del I Ejército 
estaba el IV (general von Auffenberg), y a la 
derecha de éste el III Ejército del general Bru¬ 
dermann, Toda esta masa estaba sostenida, a 
su izquierda, por el grupo de ejército de 
Kummer —en realidad, no más de una divi¬ 
sión de caballería, 44 batallones de infantería 
y algo de artillería y ciclistas— y, a su dere¬ 
cha, por el grupo de ejército, de dos cuerpos, 
de Kóvcss. 

Dispuestos en un semicírculo contra estas 
formaciones austríacas había cuatro ejércitos 
rusos, que comprendían 1.200.000 hombres. 
E! IV (general Salza) y, a su izquierda, el V 
(general Plehve), miraban al sur; el III Ejérci¬ 
to (general Nikolas Ruzski), a la izquierda de] 
V Ejército, hacia el sudoeste; mientras que, 
en el flanco extremo izquierdo, el VIII Ejérci¬ 
to del general Alexei Brusilov formaba direc¬ 
tamente hacia el oeste. 

Mientras el 1 Ejército del general Dankl 
marchaba para alcanzar y tomar Lubíin y 
Cholm, Auffenberg debía moverse al unísono 
en la misma dirección. El III Ejército de Bru- 
dermann debía mantenerse, mientras tanco, 
frente a la ciudad de Lemberg (Lvov) y guar¬ 
darla contra cualquier amenaza rusa. 

El primer enfrentamiento armado de la 
campaña se realizó el 23 de agosto, cuando el 
IV Ejército de Salza, moviéndose hacia el sur 
con la pretensión de cortar la retaguardia de 
los austríacos —a quienes suponía en plena 
ofensiva hada el este^—, se topó con el I Ejér¬ 
cito de Dankl, que avanzaba hada Krasnik. 
Los austríacos vencieron ese día por su supe¬ 
rioridad numérica; los rusos se echaron atrás 
y no se detuvieron en su retirada hasta unos 
18 km de Lubíin. 

Conrad estaba decidido a capitalizar la vic¬ 
toria de Krasnik. El 25 de agosto retiró tres 
divisiones del III Ejército para apoyar el flan¬ 
co derecho de Auffenberg, en la esperanza de 
obtener una victoria decisiva. El general Bru- 
dermann, al mando del III Ejército, aunque 
debilitado en efectivos, ordenó a su ejército y 
a gran parte del grupo de ejército de Kovess, a 




su derecha, que se moviera al norte para ata¬ 
car las fuerzas rusas que, en una maniobra en¬ 
volvente, marchaban hacia la población de 
Zloczov. 

El 26 de agosto, Brudermann ordenó un 
avance hacia el Gnila-Lipa, un afluente del 
Dniéster, y desde allí hacia el Zlota-Lipa, otro 
afluente. Planeaba enfrentarse a las que creía 
débiles formaciones rusas que avanzaban des¬ 
de el este. 

Conrad y Brudermann habían subestima¬ 
do seriamente la fuerza y las intenciones rusas, 
pues ios ejércitos combinados de Ruzski (III) 
y Brusilov (VIII), con 336 batallones, 264 es¬ 
cuadrones y unos L200 cánones, superaban 
en número a Brudermann por dos y medio a 
uno. Y Brudermann era la única defensa en el 
flanco derecho de los ejércitos I y IV austría¬ 
cos al norte. El día 28, el II Ejército austríaco, 
retirado de Serbia, entró en batalla formado al 
sur del II Ejército de Brudermann. 

En el lado ruso, la batalla de Krasnik había 
sido una sorpresa desagradable para el gran 


Ulanos y lanceros 
austríacos, arriba, cruzan 
una aldea polaca de 
Galitzia, en agosto de 
1914, y son bienvenidos 
con deferencia por los 
campesinos. 

Un. obús de 30,5 cm. 

sobre estas lineas, llevada al 
frente a través de 
Lemberg. Estos cañones 
gigantes eran 
transportados en tres 
secciones. 

Infantería austríaca a] 
ataqueen Lemberg, 
derecha, apoyada por 
tropas de segundo escalón 
con ametralladoras 
Schwarzlosr t mientras las 
reservas espetan la ocasión 
de aprovechar un paso. 



40 


xl.i U 









duque Nicolás, pero éste persistió en la creen- 
- da de que el I Ejército de Dankl no era más 
que una protección del flanco austríaco. Por 
eso ordenó al V Ejército de Plehve que girara 
al oeste para sobreponerse y aislar a lo que su¬ 
ponía un insignificante avance austríaco. Esta 
maniobra expuso el flanco del V Ejército ruso 
al P/ Ejército de Auffenberg, todavía en avan¬ 
ce al norte, de modo que Conrad le ordenó 
que girara y atacara el flanco izquierdo del 111 
Ejército ruso. Al mismo tiempo, el grupo de 
ejército mandado por el archiduque José Fer¬ 
nando había de enfrentar y detener el V Ejér¬ 
cito ruso y los Ejércitos II y III austríacos de¬ 
bían atacar hacia el este. 

La batalla de Komarov que siguió fue, en 
gran medida, a favor de Austria, pues mien¬ 
tras Plehve empujaba a su ejército hacia el 
oeste, siguiendo las instrucciones de! gran du¬ 
que, la ofensiva austríaca lo forzaba, de he¬ 
cho, a girar y enfrentarse al sur. Los austríacos 


no fueron capaces de envolver a Plehve y el 
plan de Conrad quedó en nada, con unas 
consecuencias que finalmente resultarían de¬ 
sastrosas. 

El muy reducido III Ejército austríaco, 
avanzando hacia el Zlota-Lipa, había sido re¬ 
chazado por el VIII Ejército, más numeroso, 
de Brusilov. Los austríacos se retiraron prime¬ 
ro al Gnila-Lípa y posteriormente hasta la 


ciudad de Lemberg, a 40 km de distancia. 
Los rusos, que necesitaban reagrupar sus 
fuerzas, retrasaron su persecución una 48 ho¬ 
ras. Así, Brusilov no atacó fuertemente a los 
austríacos hasta el 30 de agosto, provocando 
su hundimiento y la retirada de sus formacio¬ 
nes en pánico y confusión. El 3 de septiem¬ 
bre, Conrad se vio obligado a ordenarla eva¬ 
cuación de Lemberg. 



Una posición defensiva 
cerca de Lemberg, 
izquierda, ocupada por 
infantería austríaca. Los 
soldados dd fondo están 
tensos, dispuestos a repeler 
cualquier ataque 
afortunado dd enemigo. 
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Aunque el III Ejército* en 

Los atezados 

carretera de Golgory (7) 

estaban ocupados 

Letnbcrg (4), para recabar 

el extremo derecho de la 

combatiente* del 2 o 

cuando descubrieron a 

atrincherándose y simando 

información sobre el 

linea de batalla 

Regimiento bosnio- 

soldados rusos que ya 

sus ametralladoras entre 

enemigo, ai ver a las tropas 

austrohúngara, había sido 

herzegovino tenían 

habían establecido una 

los árboles de las colinas 

austríacas en la carretera 

muy debilitado por la 

órdenes de hacerse con las 

línea avanzada en las 

que dominaban la 

volvieron al galope para 

pérdida de tres divisiones 

tierras boscosas elevadas, 

colinas. 

carretera de Borków. 

unirse a sus camaradas. 

en beneficio del IV 

Ejército del general 

AufFenberg, $u 
comandante* el general 

Brudermann, siguió 

manifestándose 

optimista. 

cercanas a Golgory, antes 
de seguir avanzando. 

A las 15*00 h salían de 
Borków (3) por La 

Los rusos (6) del 

Regimiento de k Guardia 
del gran duque Nicolás 

«O 

Unos cosacos (5), que 
habían ido de exploración 
al tren de Tamopol a 



Cuando empezó a 
moverse al noreste* sin 
embargo, en un esfuerzo 
por alcanzar la población 
dé Zloczov* se encontró 
con la amenaza de los 
Ejércitos III y VIH rusos 
(Ru7_ski y Brusílov), que 
habían penetrado en 
Galitzia con la intención 
de hacerse con los pasos a 
través de los Cárpatos. 

Bmdermann recibió 
instrucciones de efectuar 
un *i ataque breve, 
punzante» contra los 
rusos, para detener su 
ofensiva. 



La tarde era hermosa y 
calurosa, nubes de 
tormenta de verano se 
amontonaban en el 
horizonte, cuando las 
unidades de Jas fuerzas 
enfrentadas entraron en 
contacto,, el 2ó de agosto 

de 1914 




















En ese punto, la carrerera 
estaba algo elevada, pues 
pasaba entre prados 
pantanosos, y el 1 ° 

Batallón de bosnios avanzó 
recto por ella como si 
fuera de maniobras. 

Incluso los acompañaba la 
banda del regimiento (2) 
que tocaba oculta tras una 
granja. 


EJ fuego de 

ametralladoras se cobró 
un precio altísimo entre 
las filas bosnias, pero 
algunas unidades pudieron 
desplegarse (1) por los 
prados inundados, a 
ambos lados de la 
carretera, y llegaron a las 
líneas rusas. Se establee^) 
un duro combate q 
cuerpo, pero el resulj 
nunca fue dudoso. 



El ataque bosnio contra 
los terrenos dominados 
por los rusos fue 
finalmente repelido y, 
puesto que el resto de la 
división no había venido 
todavía en apoyo, el I o 
Batallón se vio forzado a 


retirarse. En realidad, esto 
fue pane de una retirada 
general y en unos pocos 
días el III Ejército había 
retrocedido hasta 
Lembcrg. 
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Pero no estaba todo perdido, según la vi¬ 
sión optimista de Contad, porque sus ejérci¬ 
tos habían salido victoriosos en el norte. El 
30 de agosto, Auffenberg estaba detrás del 
flanco de Plehve y Dankl avanzaba profunda¬ 


mente enere el IV y V Ejercito ruso: todavía 
se podía llegar a una conclusión afortunada y 
concluyente. Decidió por tanto seguir presio¬ 
nando, a pesar de que Ruzski y Brusilov, aun¬ 
que avanzaban lentamente, estaban ahora a 


apenas 4fí km de cortar los ejércitos austría¬ 
cos del norte de su línea de retirada y Plehve, 
or su parte, había sido capaz también de li- 
erar su ejército de la maniobra de envolvi¬ 
miento. 




CONRAD VON HÓTZENDORF 


El mariscal Conrad von Hcitzendorf 
(1852-1925), aunque estratega 
sobresaliente, fracasó en gran medida 
porque el ejército austríaco era 
demasiado débil y estaba mal 
equipado para realizar sus planes 
ofensivos. Fue cesado en 1917 por 
oponerse a los intentos de paz del 
emperador Carlos I, pero más tarde 
tuvo un mando en el frente italiano. 
El gran duque Nicolás (1865-1929}* 
primo segundo del zar Nicolás ¡I, era 
comandante en jefe del ejército ruso y 
dirigió las operaciones contra las 
Potencias Centrales hasta septiembre 
de 1915, cuando el zar se hizo con el 
mando. Más tarde combatió en el 
Cáucaso y después de la revolución se 
file primero a Italia, en 1919, y luego 
a Francia. 


GRAN DUQUE NICOLÁS 


COMANDANTES 


La gran fortaleza de Galítzia 

Przemysl, la principal fortaleza austríaca en Ga- 
litzia, también era una bonita ciudad de unos 
59.000 habitantes, en 1914, poblada principal¬ 
mente por polacos y rutenos. La fonaleza fue re¬ 
construida en 1896 y, al estallar la guerra, se ha¬ 
bía reforzado para ajustarse a su nueva función 
como base adelantada del ejército austríaco con¬ 
tra los rusos. Protegía el hueco natural entre el 
río San, al oeste, y el alto Dniéster, en el este. 

Emplazada sobre colinas que se alzaban hasta 
420 m, la fortaleza era un gran campamento ce¬ 
rrado, principalmente de muros de tierra refor¬ 
zados con cúpulas blindadas. El armamento pe¬ 
sado comprendía un millar de piezas de an i He¬ 
ría, pero muchas eran anticuadas o de corto al¬ 
cance. Las armas principales eran los cañones de 
cúpula de 10 y 15 cm, de 1898, los morteros de 
24 cm y cuatro de los nuevos morteros de 30,5 
cm. Las defensas se incrementaron en 1912 con 
un millón de metros de alambre de espino y ex¬ 
tensos campos de minas. 

Fuerzas rusas sitiaron Przemysl la tercera se¬ 
mana de septiembre de 1914, pero no cayó has¬ 
ta el 22 de marzo de 1915, para ser reconquista¬ 
da poco después. 
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Conrad concibió en ronces una estrategia 
incluso más ambiciosa. Con Plehve lejos del 
campo * Auffcnberg, en lugar de perseguirlo, 
debería cambiar su dirección y atacar a los 
ejércitos de Ruzski y Bmsilov, que avanza¬ 
ban desde e! norte, mientras el II Ejército, 
procedente de Serbia, por fin en posición, 
atacaba desde el sur. 


Estas maaiiobras estaban condenadas a fra¬ 
casar porque canto Ruzsld como Brusilov ha¬ 
bían recibido órdenes de girar hacia el noroes¬ 
te, con el objeto de atrapar por la espalda a to¬ 
das las fuerzas austríacas enfrentadas o en per¬ 
secución de Plehve, Además, el ala derecha 
rusa había sido reforzada recientemente con 
un ejército nuevo, el EX, que se había formado 


para atacar Berlín pero que, en lugar de eso, se 
desplegaba contra Austria, A los Ejércitos IV y 
IX rusos les estaba encomendado avanzar alre¬ 
dedor del ala izquierda austríaca y luego en¬ 
volver a sus ejércitos del flanco izquierdo* 

A pesar de numerosas órdenes y cambios 
de estrategia, la posición de Contad se volvía 
rápidamente insostenible. Al noroeste, el ejér¬ 
cito de Dankl estaba acorralado ante la po¬ 
tencia combinada de los Ejércitos IV y IX ru¬ 
sos y el 9 de septiembre se vio obligado a reti¬ 
rarse hacia el río San* Mientras, el V Ejército 
invicto de Plehve había girado y amenazaba 
ya con envolver el flanco derecho, ahora des- 
protegido, de Dankl. 

Conrad, enfrentado a la crisis del fracaso 
de sus planes y a la destrucción de sus ejérci¬ 
tos, el día 11 dio la orden de retirada general. 
El generalato ruso fue sólido, sensato y muy 
superior a! de los austríacos y, después de 
Lcmherg, nada podía detener su persecución. 
En una estimación conservadora, en la lu¬ 
cha por Lemberg los austríacos perdieron 
130.000 hombres, entre muertos, heridos y 
prisioneros* Es seguro, sin embargo, que 
hubo unos 64.000 prisioneros. Se cree que la 
mayor parte de éstos eran eslavos, a los que 
los austríacos en retirada habían desplegado 
en retaguardia para resistir el impacto de los 
ataques de la caballería rusa, Pero también se 
afirma que los rusos detectaron este desplie¬ 
gue y lanzaron sus granadas en ángulo eleva¬ 
do por encima de Tas cabezas de Tos eslavos 
para atacar a los austríacos. 


El aliado enfermo de Alemania 


Como resultado de la campaña, Austria perdió 
Lemberg, portal de la Galinia oriental y centro 
de rodas sus redes de ferrocarril y carreteras. Y, 
al poco, en la retirada incesante de sus ejércitos, 
!a gran fortaleza de Przemysl fue abandonada al 
asedio* Cayó finalmente, junto con su guarni¬ 
ción de 120.000 hombres, el 22 de marzo de 
1915* 

Justo dos tercios de los austríacos en retirada 
llegaron a la seguridad temporal del San; luego, 
el 1 ó de septiembre, Conrad se vio obligado a or¬ 
denar otra retirada hasta el río Dunajec, 129 km 
más al oeste. Pronto se abandonó toda Galirzia. 
Los rusos perdieron unos 250*000 hombres, 
40*000 de los cuales fueron hechos prisioneros, y 
100 cañones. Pero del total original de cerca de 
un millón de soldados austríacos se habían perdi¬ 
do más de 350.000, así como 300 cañones. 


Eso ya era grave, pero, peor todavía: en esas 
cinco semanas de guerra se había quebrado la 
confianza y la cohesión del ejército austríaco y 
nunca volvería a ser un arma militar eficiente* 
Además, Alemania se vio obligada a apenar sol¬ 
dados desde el oeste, donde le hacían falta, con 
el fin de socorrer a su debilitado y desmoraliza¬ 
do aliado. 

Para Alemania, la situación militar había 
cambiado a fines de 1914: inactividad en el 
este; en d oeste, peligro. Durante 1915, Alema¬ 
nia y Austria, su aliado, obtendrían grandes éxi¬ 
tos en el este y harían importantes conquistas 
territoriales, pero se habían desvanecido irreme¬ 
diablemente todas las perspectivas de una victo¬ 
ria rápida para las Potencias Centrales, presun¬ 
ción en la que todo se había basado tan confia¬ 
damente* 



Húsares austríacos, 

página opuesta, atraviesan 
Przemysl tras su 
reconquista, el 3 de junio 
de 1915. Reservas 
alemanas de infantería 
marchan en primer piano. 
Una columna de 
suministro se ha detenido 
para permitirles pasar. 
Muro de easamaia de 
un patio de la fortaleza* 
izquierda. Lis casamatas se 
usaron para almacenar 
municiones, cada una 
separada de su vecina por 
un grueso muro de 
ladrillo, para prevenir los 
riesgos de eventuales 
explosiones. El fortín 
blindado, para 
ametralladoras y un 
cañón, podía barrer con su 
fuego a cualquier intruso 
enemigo. 
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EN EL PRÓXIMO TOMO 


La batalla de Lemberg - Septiembre de 1914 (continuación) 
La primera batalla de Ypres - Octubre-noviembre de 1914 
La Campaña de Gallípoli - Marzo de 1915-enero de 1916 
Acción y estancamiento - 1915 
La batalla de Verdón - Febrero-diciembre de 1916 
La batalla de Jutlandia - 31 de mayo de 1916 










